Teoría marxista y acumulación originaria del capital by Burgueño Lomelí, Fausto

Faus to  Burgueño 
Ponencia p re sen tada  en ei. c i c l o  
La k e a h z a  rnahxiaZa d e  l a  acumuluc iBn d e  í:apitcil. 
e l  2 5  de  jun io  de  1 9 7 4 .  
MATERIALES D E  T R A B A J O  D E L  SEA,IINARíU D E  TEORIC\ D E L  D E S A R R O L L O  
I n s t i t u t o  de  I n v e s t i g a c i o n e c  Ccor~Bni-cas 
U . h . A . M *  
México, 1 9 7 6 .  
Penci, en neaLidad,  Loa rn6todos 
de la acumuLaci6n ohig innh, ia  - -  
duenon c u a L q i ~ i e h  cuaa meno6 i d d  -- 
Lican .  * /  
- 
Por: Fausto Burgueño L, 
Sin duda, la teorla ma,rqiqta . ,  ha tenido un importante desarrc- 
i . ,  
110 en los últimos de~erhs.'au&c@~'do para ello tuvo que vencer va-- 
rios obstáculos que la conformaci6n ideológica ortodoxa habla impues -
to durante muchos años; hoy afortunadamente se ha roto el velo que 
impedla revisar y anali~ar~au~or?e;s~~omo Trotsky, R. Luxemburgo, Bujd  -
> a < . & .  
rln, Gramsci, Mao Tse Tung, etcétera, quienes han fecundado el estu -
dio cientlfico de la realidad te6rica-concreta. A su vez, sin duda, 
la teorJa leninista representa un gran aporte al estudio del imperia -
lismo y las estructuras del atraso en palses como los latinoamerica -
nos. No intentamos, en este caso, revisar las similitudes y diferen -
cias que existen entre las apreciaciones.de Lenin y otros teóricos 
marxistas -caso de R. Luxemburgo o Bujarln- pues ello implica re- 
visar posiciones polltico-ideolbgicas que van aunadas a los momen -
tos histdricos en que éstas se manifiestan; creemos que independien -
temente de coincidencias y diferencias, las contribuciones que en - 
cada uno de ellos son manifiestas hoy mantienen singular interés, 
trátese de penetrar en la esencia del imperialismo como fase ca -
pitalista o de las formas que hoy adopta dentro del marco esen-- 
cial del capitalismo contemporáneo. Para poder comprender los ele-- 
mentos que componen a los palses atrasados económicamente, así c s n m  
para establecer los rasgos fundamentales que históricamente confk2r - 
man a éstos y por ende las características que hoy son predo-- 
minantes y que definen el atraso y la dependencia estructural que 
f f /  C a r l o s  Marx. E l  c a p i k a l ,  k .  1 .  
- 
México ,  F.C.E., 1964. 
el capitalismo ha impuesto e impone, es necesario tener en cuenta 
las aportaciones de las tcciricos ;i.:tc. *:? - f 2 ~  : - 7 r , v  
a) Método y contenido en EL capikaL de Marx. 
EL capiXaL obra cumbre de Marx, continGa siendo la principal 
herramienta teórica para el estudio de la realidad concreta, sin -- 
que ello signifique que todo estd contenido en ella o que el propio 
Marx sea infalible en sus predicciones. Marx utiliza un método dite -
rente al de los economistas anteriores a él, abre un cauce formida- 
ble de análisis del modo de producción capitalista y sobre todo co- 
mo el mismo Marx lo señala en el pr6logo a la primera edici6n de €1 
"El objetivo final de esta obra consiste en investi 
gar el régimen capitalista de producción y las rela 
ciones de producción y circulación que le corresPo; - 
den. . ." 1 / 
- 
Lo que significa penetrar y descubrir los diversos factores - 
históricos objetivos de la sociedad capitalista que ocultan tanto - 
la esencia de su nacimiento como de su ~uperaci6n. De esta manera - 
su trabajo se inicia con el estudio de la mercancfa y termina en e l  
tercer tomo con el capltulo sobre las clases; el por qué de esta se -
lección en la investigación lo señala el propio Marx en ínXnaducciBn. 
a La c&XXica de La ecanamXa palXXica, cuando se refiere a "el método 
de la economía p ~ l í t i c a ~ ~ .  En ese lugar Marx explica la importancia 
y el por qué de las "determinaciones abstractas - /-que - / finalizan - 
9 / 
en la reproducción de lo concreto por la vía del pensamiento." Y 
que es denominado por Sweezy como el método de la "reducción pra-.- 
gresiva de la abstracciónu 3' Marx comienza su estudio por la forma 
1/ Carlos Marx. Prólogo a la primera edición de €1 capiXa1. Méxi- 
- 
coy F.C.E., 1964. 
2 /  Carlos Marx. 1nXnaduccián a La ckXtica de La ecanamXa paLXXica. 
La Habana, Edit. Política. p. 258-259. 
"Lo concreto es concreto, porque es la síntesis de muchas determl 
naciones, es decir, unidad de lo diverso. Por eso lo concreto apa 
rece en el pensamiento como el proceso de la síntesis, como el r e  
sultado, no como el punto de partida, aunque sea el verdadero E ~ u ñ  - 
to de partida . . .  las determinaciones abstractas conducen a lc ve- 
producción de lo concreto por la vía del pensamiento." 
3 /  - Paul M. Sweezy. TeanXa del desannoLLa capiXaLinXa. México, F.? 
fenomenal de la mercancla pira desarrollar categorlas como valor, - 
valor de cambio, dinero, etcétera. De esta manera descubre uno la - 
ley básica en que se sustenta el capitalismo: la plusvalla, que se 
obtiene debido a la existencia de una mercancla diferente al resto, 
la mercancla fuerza de trabajo, generadora del valor que se apropia 
el capitalista debido a las relaciones de producción sustentadas en 
la propiedad privada de los medios de producción, que permite poner 
en movimiento tanto a los propios medios de producción como a la -- 
fuerza de trabajo. De esta manera el proceso de producción es un fe -
nómeno esencialmente social, y por lo tanto, histórico. ~espués del 
análisis del proceso de producción y de las leyes de acumulación de 
capital, en los libros segundo y tercero Marx aborda la circulación 
y la distribución del capital. No sólo será necesaria la plusvalla, 
también lo será que el capitaiista la realice en el mercado. Poste- 
riormente plantea, sobre todo en el tercer libro, la distribución - 
u 
de la plusvalla y su descomposici6n en beneficio, renta de la tie-- 
rra y otros elementos del ingreso. De esta manera método y conteni- 
do se imbrican en un solo proceso dialé~tico, histórico y complejo. 
Ahora bien, desde la aparición del libro primero de EL capi-- 
XaL han transcurrido más de cien años y por lo tanto durante este - 
lapso la evolución y revolución social no se ha interrumpido y en - 
este sentido, la estructura lógica de EL capiXal, que está ligado - 
de forma determinante a la realidad capitalista que analiza, pierde 
parte de su alcance teórico y práctico, aun cuando las categorlas - 
fundamentales contin6an vigentes en la medida que sean tomados no - 
como algo estático e inmutable sino a la inversa, como el mismo --- 
Marx señalaba en una carta a Annenkov,"que l a s  c a t e g o r í a s  e c o n ó m i - -  
c a s  no  s o n  mas q u e  a b s t r a c c i o n e s  d e  e s a s  r e l a c i o n e s  r e a l e s ,  q u e  s ó l o  
s o n  v e r d a d e s  e n  l a  m e d i d a  y d u r a n t e  t a n t o  t i e m p o  como e s a s  r e l a c i o -  
E . ,  1963. 
" M a r x  - d i c e  Sweezy-  a c e p t a b a  y p r a c t i c a b a  l o  q u e  l o s  t e ó r i c o s  mo- 
d e r n o s  h a n  l l a m a d o  e l  m é t o d o  d e  l a s  ' a p r o x i m a c i o n e s  s u c e s i v a s ' ,  
q u e  c o n s i s t e  e n  a v a n z a r  p a s o  a  p a s o  d e  l o  más  a b s t r a c t o  a  l o  más 
c o n c r e t o . . . d e  modo q u e  l a  t e o r í a  p u e d a  t o m a r  e n  c u e n t a  y  e x p l i c a r  
u n a  e s f e r a  r a d a  v e z  más  v a s t a  d e  f e n ó m e n o s  r e a l e s . "  
4 / 
nes existen..." - 
En este sentido los conceptos fundamentales deben ser desarro 
- 
liados, en vez de ser relegados, ante una confrontación permanente 
con la realidad. 
b) Marx y Enqels y el colonialismo. 
Tanto Marx como Engels estudiaron el mundo de su época no sólo 
para interpretarlo sino para transformarlo, ya que al final de cuen- 
tas tenfan como meta la construcción del socialismo y por lo tanto - 
su preocupación revolucionaria los hacía centrar su atención en aque 
- 
110s palses en donde la clase obrera podría ser capaz de realizar di 
cha transformación; este cuadro se com*taba con su interés y estu-- 
dio de la situación colonial. Los capltulos históricos de €1 c a p i  -
XaR tratan este tema difícil y complejo. En diversos pasajes de la - 
obra de Marx y Engels se encuentran referencias, por ejemplo, al pa- 
pel jugado por el descubrimiento de América y a la importancia del - S 
desarrollo de la navegación transoceánica en el desarrollo de la bur - 
guesla como clase, la ampliación del mercado y del capitalismo; asi- 
mismo se destaca la importancia de las relaciones económicas entre - 
pafses avanzados y atrasados; pero en cierto sentido son afirmacio-- 
nes generales aun cuando importantes, como el análisis de la acumula -
ción originaria y sobre la situación de atraso y el comportaniento -- 
del capitalismo en Indla, Turqula, Irlanda, China, en artfculos ~ u - -  
- 
blicados en el New Yoirb QaiRy  Tiribune, 6' además de variadas observa -
cienes en la correspondencia de ambos. 
41 Carlos Marx y Federico Engels. Cairta6 sobhe  e t  capi ta l? .  Edit. 
- 
Península. 
Véase "Carta de Marx a Annenkov", del 28 de Diciembre de 1846. 
"No ha visto -se refiere a Proudhón- que las categohzah econbrnLcas 
no son más que abAthaccioneA de esas relaciones reales, que no son 
verdades, sino a condición de que subsistan esas relaciones. De ahí 
que ca& en el error de los economistas burgueses que ven en esas 
categorías económicas leyes eternas y no leyes históricas para un 
desarrollo determinado de las fuerzas productivas ..." (Cursivas de Marx). 
51 Carlos Marx. €1 c a p i X a l .  ob. cit. 
- 
Pasajes sobre el colonialismo o sobre aspectos de las formaciones 
precapitalistas en relación con el surgimiento y desarrollo del ca -
pitalismo como modo de producción se encuentran en los capítulos: 
11, 23, 24 y 25 del t. 1, y el 17, 20, 36 y 48 del t. 3. 
61 Carlos Marx y Federico Engels. Sobire eR coRonLalismo. 
- 
Buenos Ai- 
5  
La propia posición de Marx y Engels variarla respecto a la na- 
turaleza de las transformaciones que estaba creando el capitalismo - 
en las zonas dependientes. La visión del Manidieb to  ComuniaXa y de - 
los artlculos del New Yohh DaiLy T h i b u n e ,  aprueban a nombre del pro- 
gresismo el proceso de implantación del capitalismo en los palses de -
pendientes. Sobre este aspecto'modificarlan su apreciación sobre to- 
do en los Grundrisse y en el tomo 3 de EL c a p i t a l .  En éste, tal como 
lo señala Pedro Scardn en su introducción a MatetriaLeb pana La hiaXo -
t i a  de  AmGhica L a t i n a  y que cita Armando Córdoba z', Marx se acerca 
a la actual concepc,iÓn de <*apitalismo subdesarrollado>>, cuando lo 
concibe como <<caricatura,> del capitalismo maduro de los palses do- 
minantes, en el mismo sentido entendergn el hecho de que la clase o- 
8/ brera inglesa nunca harza nada mientras no se liberase de Irlanda -. 
Marx y Engels se convencerlan de que la expansidn del capitalismo no 
llevaba necesariamente a la implantación del modo burgués en forma - 
mecánica en todas partes. Al contrario, denotaban el atrofiamiento y 
rapaz explotación que el capitalismo realizaba en estos palses y al 
mismo tiempo consideraban la creación de una aristocracia obrera que 
servirla de amortiguador de las luchas ?evolucionarias del proleta-- 
riado y el papel de los pueblos sojuzgados en la revolución socialis -
ta. 
En la obra de Marx no existe un análisis especifico del proble -
ma colonial. En realidad lo trata en la medida en que aclara las for- 
mas como se manifiesta el capitalismo o en casos en que se vuelve un 
problema de actualidad en la polltica europea. Es en el capltulo 24 
y 2 5  del tomo 1 de EL c a p i i a l  en donde se elabora un tratamiento 
del fenómeno colonial en cuanto éste forma parte del proceso de acumu -
res, Cuadernos de Pasado y Presente, 1973, Así como: MateniaLea pa 
ha  La hinXotria de  AmGhica LaZina.  Córdoba, A r g . ,  Cuadernos de Pa- 
sado y Presente, 1972. 350 p. 
71 Armando Córdova. "Rosa Luxemburgo y el subdesarrollo", en PaobLe- 
- 
mab deL DeaahhoLLo . R e v i b t a  LaXinoarnehicana de  EconomXa, n. 18. 
México, UNAM-IIEc., 1974: 27- 
81 Carlos Marx, Federlco Engels. Sobhe eL . . .  Ibid. p. 309. 
Véase "Carta de Marx a Engels del 10 de Diciembre de 1869". 
91 Carlos Marx, Ob. cit. Véase el capítulo 24 que es el referente 
- 
a "La llamada acumulación originaria", y el capítulo 25 "La moder- 
na teorla de la colonización", p. 607-658. 
lación originaria del capital y muestra los aspectos mds sobresalien- 
tes de la rapacidad y la barbarie capitalista en la bdsqueda de ganan 
cias. En estos capltulos se desmistifica la historia del capital ("sa -
bid0 es que en la historia real desempeñan un gran papel la conquista, 
la esclavización, el robo y el asesinato; la violencia, en una pala-- 
bra. En la dulce economla polltica, por el contrario, ha reinado siem -
pre el idilio" - al demostrar que los métodos de la acumulación 
originaria fueron cualquier cosa menos idlllcos. Tomando como ejemplo 
b5sico el caso inglés, desarrolla en lfneas posteriores el proceso que 
engendra al capitalismo, es decir: el proceso de disociación entre el 
obrero y el capital de tal forma que "la llamada acumulacidn ohigina-- 
&La no es, pues, más que el p t o c e ~ o  h i ~ k á k i c o  de diáaciacibn enzhe el 
phoduczoh y L O A  mediob de phoduccián. Se la 'llama originaria' porque 
forma la phekibkohÁ~ del capikal y del régimen capitalista de produc- 
ción." - Asl pues es sobre todo a) un proceso histórico; y b) es - 
la prehistoria del capital. Sobre esta base de análisis se centran sus 
observaciones respecto al sistema colonlal. 
Marx dedica el capítulo 25 de El capikal a analizar la teoría 
de la colonizacidn de walkef ield, donde duestra, y al mismo tiempo ra- 
tifica, que la existencia del régimen capitalista está ligada a la ne- 
cesidad de destrulr la propiedad privada nacida del propio trabajo. Lo -
grar el hombre libre , libre de medios de producci6n y libre para - 
vender su fuerza de trabajo como mercancfa. 
De esta forma, Marx y Engels atribuyen especial relieve al sis -
tema colonial como fuente de acumulaci6n originaria del capital en Eu -
ropa; y si bien en un primer momento mantlenen una mera concepción -- 
progresiva y eurocentrista, en sus Gltimos trabajos hay cambios impor -
tantes respecto a la consideraci6n del car6cter progresista y revolu- 
12/ cionario del capltal britbnico, por ejemplo, en la India o Irlanda -. 
10/ Idem. D. 607. 
- -  
111 Idem. p. 608. (Cursivas de Marx). 
- -  
12/ En este sentido se inscriben el comentario de Engels cuando saluda 
-
complacido en 1847 la ocupación de México por E.E.U.U. argumen -
tando que el desarrollo de Mexico no podía lograrse sin el tutela- 
je del capitalismo estadounidense. "....Es en interés de su propio 
desarrollo que México estar2 en el futuro bajo la tutela de los Es- 
Tanto en E l  c a p i z a l  como en cartas a Engels y a otros personajes de 
la época vemos una radicalizacidn paulatina en sus concepciones. Así, 
ya en 1856, Engels señala a Marx " q u e  ' ~ r l a n d a  e s  l a  p r i m e r a  c o l o n i a  
i n g l e s a  y  a l l í  s e  d a  u n o  c u e n t a  d e  q u e  l a  p r e t e n d i d a  l i b e r t a d  i n g l e s a  
t i e n e  p o r  b a s e  l a  o p r e s i ó n  d e  l a s  c o l o n i a s . "  ' Posteriormente Marx, 
en carta a Engels del 10 de Diciembre de 1869 señala; " D u r a n t e  mucho 
t i e m p o  c r e í  q u e  s e r í a  p o s i b l e  d e r r o c a r  e l  r é g i m e n  i r l a n d é s  p o r  e l  a s - -  
c e n d 2 e n t e  d e  l a  c l a s e  o b r e ~ a  i n g l e s a .  S i e m p r e  e x p r e s é  e s t e  p u n t o  d e  - 
v i s t a  e n  New Y a a h  Dahly T h i f i u n e .  P e r o  un  e s t u d i o  m a s  p r o f u n d o  m e  h a  - 
c o n v e n c i d o  d e  l o  c o n t r a r i o .  La c l a s e  o b r e r a  i n g l e s a  nunca haha nada - 
m i e n t r a s  no  s e  l i b r e  d e  I r l a n d a .  La p a l a n c a  d e b e  a p l i c a r s e  e n  I r l a n d a .  
P o r  e s o  t i e n e  t a n t a  i m p o r t a n c i a  e l  p r o b l e m a  i r l a n d é s  p a r a  e l  m o v i m i e n  -
to s o c i a l  e n  g e n e r a l . "  -' La misma reflexion es anotada respecto a la 
Indla "Los  m é t o d o s  d e  e x p l o t a c i ó n  d e  l a  I n d i a  p o r  l o s  i n g l e s e s  r e v e - -  
l a n  m e j o r  q u e  l a  h i s t o r i a  d e  n i n g ú n  o t r o  p u e b l o ,  t o d a  u n a  s e r i e  d e  e x  -
p e r l m e n t o s  f a l l i d o s  y  r e a l m e n t e  n e c i o s  ( e n  l a  p r á c t i c a  i n f a m e s ) .  En - 
B e n g a l a  c r e a r o n  u n a  c a r i c a t u r a  d e  l a  p r o p i e d a d  i n g l e s a  d e  l a  t i e r r a ;  - 
e n  l a  I n d l a  s u d o r i e n t a l  u n a  c a r i c a t u r a  d e , l a  p r o p i e d a d  p a r c e l a r i a ;  e n  
e l  n o r o e s t e ,  c o n v i r t i e r o n  e n  l o  q u e  d e  e l l o s  d e p e n d í a ,  l a  c o m u n i d a d  -- 
e c o n ó m i c a  i n d i a  b a s a d a  e n  l a  p r o p i e d a d  c o l e c t i v a  e n  u n a  c a r i c a t u r a  d e  
1 5 /  S?. m i s m a . "  -
t a d o s  U n i d o s . "  C a r l o s  Marx y F e d e r i c o  E n g e l s .  MaXehiaLea p U h U  . . .  
Ob. c i t .  D .  1 8 3 .  
As imi smo  p a r a  e l  c a s o  d e  l a  I n d i a  d o n d e  j u s t i f i c a  como p r o g r e s i s r a ,  
y a ú n  como r e v o l u c i o n a r i a ,  l a  d e s t m c c i ó n  d e  l a  i n d u s t r i a  n a t i v a  p o r  
l a  p e n e t r a c i ó n  d e  I n g l a t e r r a .  V é a s e :  "La  d o m i n a c i ó n  b r i t z n i c a  e n  - 
l a  I n d i a " ,  a r t l c u l o  p u b l i c a d o  e l  1 0  d e  J u n i o  d e  1 8 5 3  e n  e l  New Yohh 
DaiLy T h i b u n e ,  e n  Sobhe eR . . . ,  Ob. c i t .  p .  2 4 - 3 0 .  
1 3 /  C a r l o s  Marx y  F e d e r i c o  E n g e l s .  Sobhe e l  ..., O b .  c i t .  p ,  
-
14! Pdem. D .  3 0 9 .  
-
1 5 1  C a r l o s  Marx .  E l  capQRal ,  Ob. c i t . ,  t .  3 .  p .  3 2 2 .  ( N o t a  d e  p i e  
- 
d e  p á g i n a ) .  Cabe  c i t a r  q u e  s o b r e  e l  i m p a c t o  q u e  e j e r c e  e l  c a p i t a l  
b r i t á n i c o  s o b r e  l a  I n d i a  y  e l  p e n s a m i e n t o  d e  Marx a l  r e s p e c t o ,  e x i s  
t e n  a c t u a l m e n t e  i n t e r e s a n t e s  t r a b a j o s .  V é a s e :  P a u l  B a r a n .  EcunomXÜ 
p o l X t i c a  d e l  checimi.ento.  M é x i c o ,  F . C . E . ;  S a l o m ó n  F .  Bloom.  E l  
mundo de  l a a  nac iunen .  M é x i c o ,  S i g l o  V e i n t i u n o  E d i t o r e s ;  P a u l  M .  
S w e e z y .  €1 capLtal iamo rnodehno. M é x i c o ,  E d i t .  N u e s t r o  T i e m p o ;  - 
Armando C ó r d o b a .  " R o s a  Luxemburgo  y  e l  mundo s u b d e s a r r o l l a d o " ,  e n  
Phoblernaa d e l  Deaa,tholLo. R e v i n t a  LaLLnoamehicana de EconomXa, a .  5 ,  
n .  1 8 .  M é x i c o ,  UNAM-IIEc., m a y - j u l ,  1 9 7 4 :  1 9 - 4 4 ,  y a  l o s  c u a l e s  
Otro importante aspecto de Marx y Engels sokre la cuestión co -
lonial es el papel de la lucha anticolonial, la relación de ésta con 
la lucha anticapitalista y lo relativo al desarrollo del capitalismo 
en las colonias. Sus apreciaciones sobre Irlanda son un punto de par - 
tida, tanto para enfocar la lucha anticolonialista en su relación -- 
con la lucha anticapitalista y, por ende, de la ligazón dialéctica e 
indisoluble entre una y otra, como el significar, como señala Córdova, 
el punto de ruptura con la posición progresista de los primeros 
planteamientos de Lo que aqul se discute. " E s t o s  a c o n t e c i m i e n t o s  c o n -  
v e n c e n  d e f i n i t i w m e n t e  a Marx d e  q u e  l a  e x p a n s i ó n  m u n d i a l  d e l  c a p i t a - -  
i i s m o  no l l e v a  n e c e s a r a i c i r n e n t e  a  l a  i m p l a n t a c i ó n  m e c á n i c a  d e l  modo d e  
16 / p r o d u c c 4 Ó n  b u r g u é s  e n  t c ~ d a s  p a r t e s . "  -
Ya se ha señalado que desde 1856 Engels plantea a Marx el ca-- 4 
racter de la opresi6n en Irlanda y cómo sobre ésta se fincaba la pre - ( 
tendida libertad inglesa. En un principio se considera que la Libera -
Li 
ci6n de la clase obrera inglesa conducirfa a la liberación de Irlan- 
da, cuando menos ase es defendida en el New Yohh D a L l y  T h L b u n e ,  pero 
en carta de Engels del 10 de Diciembre de 1869 se rectifican esos 
criterios: La clase obrera inglesa no hará nada hasta que se de-- 
sembarace de Irlanda - ' De esta manera si Irlanda es un fuerte - 
de la oligarqula agraria inglesa, destruyendo su poder en Irlanda se 
le debilita en Inglaterra, pues en la mayorla de los casos son las - 
mismas personas los propietarbs en uno y otro lado. - 18/. Hay también 
importantes anotaciones sobre los esfuerzos realizados por movilizar 
a la clase obrera inglesa por la liberación de Irlanda y la escición 
que provoca este problema en la propia clase. El odio que siente el 
obrero inglés hacia el irlandés y como este antagonismo era fomenta- 
do por la burguesfa, se adelantaba asl el hecho de que la explota--- 
ción de otros pafses estaba permitiendo a la burguesla de los pafses 
captalistas de Europa crear una aristocracia obrera que sirviera de 
amortiguador a las luchas revolucionarias del proletariado. Es por 
ello que el obrero irlandés ve en el obrero inglés un cómplice - 
Se agregan t r a b a j o s  d e  Godel ie r ,  G. S a f r l ,  T .  Dos Santos ,  E .  Hobsbawm, P, P. - 
Rey, Serg lo  Bagú, e t c ,  E l l o s  e n t r e  o t r o s  han apor tado  i d e a s  sobre  "Marx y e l  
colonial ismo",  
171 Car los  Marx y Federico LrigePs. Sobtre d...  Ob. c i t .  p.  309.  
1 8 1  S a r t a  de Marx a Kugelmd~l, d e l  29 de Novfembre de 1 8 6 9 .  Sobhe d. .  . Ob.c i t .  
- 
p o  307-308, 
de la burguesla, Ante todo esto, Marx ve a la liberación de Irlanda 
no sólo coma una cuestlón de humanitarismo sino que constituye una - 
cuestión polTtica urgente y as4 lo plantea y recomienda a la "Inter- 
1 9  1 naci~riaL" -
Por supuesto que Marx como Engels no ~ 6 1 0  plantearon un punto 
de partida para enfocar la lucha anticolonialista, no sólo contem-- 
plan la importancia que para la lucha metropolitana tenfa Irlanda, 
sino que además, eran ya claros sobre los efectos nocivos de la con -
quista. "Cuanto más estudia el asunto. más claro me resulta que Ir- 
landa ha sldo frenada en su desarrollo por la invasión inglesa, y - 
2 0 /  ". . .La historia que se La ha hecho retroceder varios siglos ..." -
irlandesa le muestra a uno lo desastroso que e? para una nación el a 
haber subyugado a otra nación. Todas las abominaciones de los ingle - 4 í
2 1 /  a ses se originan en el Pale irlandés. . ."  - i 
Si bien Marx ubica correctamente el papel de la expansión colo -
nial en el desarrollo del capitalismo, no logra percibir las particu il 
- 
Paridades del desarrollo capitalista en %os palses coloniales y es 
que la visión histórica que Marx y Engels tenfan sobre los palses co -
loniales o semicoloniales era bastante Compleja y diffcil. Ellos se 
habfan dedicado fundamentalmente al estudio del surgimiento del capi -
19," Carta de Marx a S. Meyer y A. Vogt. "...Irlanda es el baluarte 
-
de la aristocracia terrateniente inglesa . . .  Irlanda es, pues, el 
gran medio por el cual la aristocracia inglesa mantiene su domina 
ción en la propia Inglaterra . . .  el obrero inglés común odia al o- 
obrero irlandés como competidor que reduce su nivel de vida. En relación con - 
el obrero Irlandés,se siente miembro de la nación dominante, y se convierte, - 
así, en instrumento de los ar tócratas y capitalistas de su país contra Irlan 
da, con lo que refuerza la d f  minación de aquellos sobre él mismo.. . Por su pa r  
te, el irlandés le paga, y con creces, en la misma moneda, Considera al obrero 
Inglés como cómplice y estúpido instrumento de la dominación de Inglaterra so- 
bre Irlanda.,. Este antagonismo es el secreto de la impotencia de la clase o-- 
brera I~glesa ... es el secreto del mantenimiento del poder por la clase capita -
lista". Pdem. p. 313-314. 
Es+e mismo criterio es desarrollado por Engels. Carta a Kautsky del 1 2  de D1-- 
eiembre de 1882  en donde afirma, refiriéndose a Inglaterra: "aquí no hay parti 
do obrero, sólo hay conservadores y radicales liberales, y los obreros partici -
pan alegremente en el festln del monopolio inglés sobre el mercado mundial". 
Idem. p. 318 
-
201' Carta de Engels a Marx. 1 9  de enero de 1830,  en Sobne & ... Ob. cit. p. 3 1 1  
- 
21/  Carta de Engels a Marx. 24 de octubre de 1869.  Idem. 
-
p. 306. 
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talisrno en Europa Occidental y lo explicaban "desde las entrañas del 
régimen feudal" de ahf que toda una serie de complicaciones que mani -
festaba la penetración, descomposición y subordinación por el capita -
lismo, como modo de producción, a toda una amplia gama de situaciones 
muy diferentes unas de las otras e incluso en muchas de ellas donde 
no era ni es aplicable la asimilacibn de modos de producción conoci- 
dos y vividos en Europa Occidental. 
En efecto -dice Córdova- "la situación precapitalista que ante -
cede a la acumulaci6n originaria europea puede ser concebida te6 -
ricamente como un modelo puro (feudalismo), o cuando mas, c o m ~  fase 
de transición de ese modelo a otro (el capitalismo). Las situaciones 
precapltalistas del siglo XIX, en camb20, al haber ya sido pene- 
tradas desde afuera por el capitalismo, no sólo dejaban de ser preca - i 
pitallstas, sino que conformaban realidades socTales heterogéneas." ! 
- 2 2 f  A ello hay que agregar el nivel de conocimiento histórico que -- i 
existfa en la época, las diferencias estructurales en las diferentes 
I 
sociedades subordinadas o penetradas asf como los diferentes grados 
de intensidad y formas en que el capitalismo inició su proceso de -- 
conformación en las formaciones sociales colonizadas. Lo anterior no 
debe significar que Marx y Engels no tuvieran una interpretación so- 
) bre la naturaleza de estos palses atrasados y de su papel dentro del 
sistema capitalista mundial; no se trata de eso, sino de señalar la 
complejidad del proceso hist6rico y las limitaciones en términos de 
claridad y coherencia que se reflejaban en esa época y también recor -
dar que entre otras limitaciones estdn la de que el problema colonial 
en estos pensadores está dado en la medida que aclara la comprensión 
de su estudio del capitalismo o en los casos en que se convertea en 
un problema de la actualidad política europea, normalmente la ingle- 
sa, y en la medida en que incide con el objetivo central de su preo- 
cupación: la revolución socialista, si a lo anterior se señala una - 
2 2 1  Armando Córdova. "Fundamentación histórica del concepto de hete 
- 
rogeneidad estructural" , en R e v i n t a  "S" , n. 3. Caracas, jul-ago. 
1972. Citada en: "Rosa Luxemburgo y el..." Ob. cTt. 
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Gltima raz6n: en el modelo de funcionamiento de la economla capitalis 
ta elaborado por Marx se prescinde del comercio exterior; asl,queda - 
claro el nivel de nuestro propio señalamiento. 
Y es que el funcionamiento del comercio exterior es de gran im- 
portancia para entender la forma como se desarrolló el capitalismo en 
una economfa dependiente y periférica. En la medida en que su produc- 
ción está en función del mercado mundial y de la metrópoli, ello va a 
modelar su economla y va a establecer una estructura productiva atro- 
£lada y complementaria de explotación permanente cuya caracterización 
estd dada por un desarrollo desigual y combinado del capitalismo, que 
agravará y agrava permanentemente una desigualdad cada vez mayor en-- 
tre las metr6polis y las colonias. 4 
1 
En el mismo sentido se pueden anotar la denuncia y condena que 
manifiestan ante las atrocidades de los colonialistas, sus artlculos ; 
4 
sobre la cuestión colonial constituyen, durante toda una época, una - $ 
disección de la misión civilizadora del hombre blanco afín cuando 
El 
para Marx, la burguesfa cumplfa una funci6n revolucionaria en la medi -
da que incorporaba a estos pueblos -coloniales- a la historia moderna 
y Pos sacudla del estancamiento en que las formas asiáticas de pro - 
ducción los habfan mantenido. Su afirmación en el prólogo a El capiRal 
(primera edición) de te fabulanarratur lo entiende impllcitamente 
a las zonas coloniales " L o s  p a í s e s  i n d u s t r i a l m e n t e  más d e s a r r o l l a d o s  
n o  h a c e n  más q u e  p o n e r  p o r  d e l a n t e  d e  l o s  p a z s e s  menos  p r o g r e s i v o s  e l  
2 3 /  
e s p e j o  d e  s u  p r o p i o  p o r v e n i r . "  - t 
Ya hemos señalado en páginas anteriores cómo el propio pensamien -
%o de Marx y Engels se fue desarrollando y tomando claridad sobre el 
papel del sistema colonial en su conjunto, con el mismo sentido recor- 
damos aquf su pensamiento sobre los beneficios de la sociedad moderna 
vinculado a una de sus preocupaciones más importantes: la revolución 
comunista. Para Marx, se trataba de plantearse si era posible la revo- 
lución comunista, si el capitalismo no llegaba a Asia. Sobre este as- 
pecto son de central interés los artfculos al New Yahh DaLLq Thibune: 
2 3 /  C a r l o s  M a r x ,  EL eapiZaL. O b .  c i t .  P r ó l o g o  a l a  p r i m e r a  e d l c i ó n  
-
e s c r i t o  c o n  f e c h a  d e l  2 5  d e  j u l i o  d e  1 8 6 7 .  
1 2  
"La d o m i n a c l O n  b r i t á n i c a  e n  l a  I n d i a "  y " f u t u r o s  r e s u l t a d o s  d e  l a  d o  -
m i n a c i ó n  b r i t á n i c a  e n  l a  I n d i a " .  - 24 '  En estos artfculos se refiere - 
también a la doble misi6n de Inglaterra en la India " u n a  d e s t r u c t o r a ,  
y  u n a  r e g e n e r a d o r a :  l a  a n i q u i l a c i ó n  d e  l a  v i e j a  s o c i e d a d  a s T á t i c a ,  y  
l a  c o l o c a c i Ó n  d e  l o s  f u n d a m e n t o s  m a t e r i a l e s  d e  l a  s o c i e d a d  o c c i d e n - -  
2 5 1  t a l  e n  A s i a . "  - 
Marx, en una primera fase no conden6 toda conquista y domina-- 
ci6n extranjera. El determinar si una particular aventura colonizado 
ra era deseable o no deberla estar determinado por el efecto que --- 
ella tuviera sobre la posible vlctima, el conquistador y el mundo en 
general, distingula entre conquistadores que vivlan parasitariamente 
del pafs sometido sin contribuir a su desarrollo económico y de quie - e 
1 
nes mejoraban la economla al paso que explotaban a la población. Las 
formas de dominio variaban con las condiciones económicas y sociales. I 
" E s  u n a  n o c i ó n  t r a d i c i o n a l  q u e  e n  c i e r t o s  p e r 5 o d o s  s e  h a  v i v L d o  G n í c a  I 
m e n t e  d e l  p i l l a j e ,  P e r o  p a r a  p o d e r  s a q u e a r  e s  n e c e s a r i o  q u e  h a y a  a l -  
g o  q u e  s a q u e a r ,  e s  d e c i r  p r o d u c c i ó n .  Y l a  c l a s e  d e  p i l l a j e  e s t a  d e t e r  
/ 
m i n a d o  p o r  l a  c l a s e  d e  l a  p r o d u c c T Ó n .  No s e  p u e d e  s a q u e a r  u n a  bXach 
2 6 1  - jobbing naXion d e  l a  misma m a n e r a  q u e  u n a  n a c i ó n  d e  v a q u e r o s . "  - 
A$. los antiguos romanos se contentaban con exigir tributos, sin per- 
turbar en lo demds las economlas locales. Los mongoles destruyeron y 
devastaron porque su economla pastoral requerla vastas extensiones - 
de tierra deshabitada y no cultivada para el apacentamiento. 
En efecto el capitalismo no tuvo siempre el mismo carácter. El 
capitalismo de cardcter puramente comercial prosperaba en economlas 
atrasadas sin necesitar su transformación, aunque al debilitar las - 
economlas explotadas, las volvi6 mas susceptibles de cambio. El capi -
talismo comercial no hizo ninguna contribuci6n positiva, y la medida 
en que éste pod%a indirectamente promover un cambio hacia adelante - 
2 4 /  V é a s e  e s t o s  m a t e r i a l e s  e n :  Sobhe el ... Ob. c i t .  
-
p .  24 -30  y  
7 1 - 7 7  r e s p e c t i v a m e n t e .  
2 5 1  V é a s e :  T h e o t o n i o  Dos S a n t o s .  " C o l o n i a l i s m o  e  i m p e r i a l i s m o  e n  EL 
- 
capiXaL d e  Marx" ,  e n  MonXhLy RevLew, a .  5 ,  n .  5 3 .  New Y o r k ,  --  
M o n t h l y  R e v i e w  I n c .  p .  22-  
2 6 1  C a r l o s  Marx .  Cunthibueidn a La chZXica de La econornXa polZXica. 
- 
La H a b a n a ,  E d T t .  P o b T t l c a .  255  p .  
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no dependfa de sus propias actividades sino de la naturaleza, solidez 
y articulacidn interna de la economla sometlda. En referencia a la - 
Pndla Marx señalaba en uno de los artlculos ya mencionados: "Lo que 
llamamos su historia no es más que la historia de los sucesivos in-- 
trusos que fundaron sus imperios sobre la base pasiva de esa socie-- 
dad inmutable que no opon4a resistencia.. . la debilidad y el atraso 
o 'predestinaba n' a la India a ser conquistada y la cuestión no era 
si los ingleses tenlan derecho a conquistarla sino si hemos de prefe - 
rir una India conqulstada por los turcos, por los persas, por los ru -
27/ sos, a una India conquistada por los británicos." - ".  . , Al soca-- 
var las dos bases de las pequeñas comunidades semibárbaras y semici- 
vilizadas y los antiguos artes manuales, Inglaterra estaba realizan- 
do la más grande y para decir verdad, la Gnica revolución social que 
281 jamás se ha visto en Asia," - "... Inglaterra tiene que cumplir en 
la India una doble misi8n: una destructora, la otra regeneradora; la 
/ aniquilación de la vieja sociedad asiática y la colocación de los fun -
291 damentos materiales de la sociedad occidental en Asia." - 
Posteriormente, la confianza de Marx en que la expansidn del - 
4 
gobierno europeo redundarla en beneficio del mundo se tornarla en ter 
minos cada vez mds severos respecto a los efectos económicos del impe -
rialismo britdnico "Lo que los ingleses le quitan anualmente en forma 
de renta, dividendos de ferrocarriles inútiles para los hindúes, pe: 
siones para militares y funclonarios, para la guerra de Afganistán y 
otros, etc., lo que les quitan sin ningún equivalente y aparte de lo 
que se apropian para sí mismos anualmente dentro de la India, para - 
hablar sólo del valor de las mercancías que los indios enviaron gra- 
tuita y anualmente a Inglaterra, suma !más que la suma total del in- 
greso de los sesenta mlllones de trabajadores agrarios e industria-- 
les de la India! !Este es un proceso de sangria furiosa! los años - 
de hambre se siguen uno a otro y en dimensiones aún no sospechadas - 
27/ Carlos Marx y Federico Engels. S u b t e  e l . . .  Ob. cit. 
-
p. 26. 
28/ Idem. 
- -  
p. 29. 
291 "Futuros resultados de la dominación británica en la India", en 
-
S u b t e  el.. . Ob. cito p. 71, 
E u r o p a ,  ,." 
Asf mientras que la opinión de Marx sobre el papel del capita- 
lismo sufrió considerable cambio, su prueba Gltima para toda domina- 
ción polltica, fuera ésta interna o externa, segufa siendo la misma: 
el avance econ6mico y social. En los tiempos modernos, el progreso - 
dependfa de la industrialización de la naci6n; mas adelante, de su - 
3 11 socialización. -
En rePaciBn al tratamiento sobre el l.mpacto de la lucha en las 
colonias con la revolución europea, es una relación que la sit-úa en 
un primer plano sobre todo porque velan la posibilidad de un desarro -
110 capitalista independiente en las colonias que podrla debilitar 
el capitalismo europeo. Esta idea se mantendrfa incluso por Engels - 
antes de su muerte en 1894. De la misma manera se refería Marx al -- 
plantearse si era posible la revolución comunista si el capitalismo 
- no llegaba a la India. "De l o  q u e  s e  t r a r a  e s  d e  s a b e r  s i  l a  h u m a n l -  
d a d  p u e d e  c u m p l l r  s u  m i s i ó n  s i n  u n a  r e v o l u c i ó n  a  f o n d o  e n  e l  e s t a d o  
s o c i a l  a c t u a l  d e  A s i a .  S i  n o  p u e d e ,  e n t o n c e s ,  y a  p e s a r  d e  t o d o s  s u s  
c r z m e n e s ,  I n g l a t e r r a  f u e  e l  i n s t r u m e n t o  i n c o n s c i e n t e  d e  l a  h i s t o r i a  
a l  r e a l i z a r  d i c h a  r e ~ o l u c i ó n . ~ ~  - 32 '  pensaban que un desarrollo del ca -
pitalismo en China o en India tendrfa que incidir sobre el ciclo eco -
nómico europeo y que agravarfa sus contradicciones agravando su calda 
sobre todo a partir de una contraccien del mercado metropolitano, pg 
ra ellos la revolución iba ligada al desencadenamiento de una crisis 
comercial o industrial " O t r a  v e z  más, l a  m a r a v i l l o s a  i r o n l a  d e  l a  - -  
h i s t o r i a :  s ó l o  q u e d a  C h i n a  p o r  s e r  c o n q u i s t a d a  p a r a  l a  p r o d u c c i ó n  c a -  
p i t a l i s t a ,  y a l  h a c e r l o  a s ? ,  a  l a  l a r g a  e s t a  ú l t i m a  h a c e  i m p o s i b l e  - 
s u  p r o p i a  e x i s t e n c i a  e n  l a  m e t r ó p o l i . .  . '> o la carta, también de 
3 0 1  A r t l c u l o  a l  New Y o t h  PaLRy T t i b u n e  d e l  9 d e  f e b r e r o  d e  1 8 5 8 .  C i -  
- 
t a d o  e n  E l  mundo de Ras nacLoneb. d e  Calomón F .  Bloom.  MI-x lco ,  
S l g l o  V e i n t f u n o  E d i t o r e s .  p .  6 3 .  
V é a s e :  C a r t a  d e  Marx a  D a n i e l s o n ,  d e l  1 9  d e  f e b r e r o  d e  1 8 8 1 .  
3 1 /  I d e m ,  p .  6 3 ,  
- -  
3 2 /  " L a  d o m i n a c i ó n  b r i t s n l c a  e n  l a  I n d i a " ,  e n  S o b t e  e l  . . .  Ob. c i t .  
-
p .  3 0 ,  d e  C a r l o s  Marx y F e d e r i c o  E n g e l s .  
3 3 /  ? a r t a  d e  E n g e l s  a  K a u t s k y .  23  d e  s e p t i e m b r e  d e  1 8 9 4 ,  e n  C a r l o s  
-
Marx y F e d e r i c o  E n g e l s .  S a b t e  e l  ... Ob. c i t .  p .  3 2 2 .  
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Engels, dirigida a F. A. Sorge en donde señala que: "... en cuanto la 
competencia china se establezca en escala de masas, las cosas madura -
rdn rápidamente en el pazs de usted y aquí, y entonces la conquista 
de China por el capitalismo proporcionará al mismo tiempo el impulso 
3 4 /  para el derrocamiento del capitalismo en Europa y Norteamérica..," - 
Sin embargo en todo el tratamiento acerca de la "futura" revo- 
lución existe un alto grado de paternalismo cuando se refieren al -- 
mundo que hoy conocemos como subdesarrollado. Se pensaba que al12 - -  
llegarfa la revolución como una merced del proletariado de las metr6 -- 
polis -. Sin duda en ello se equivocaron, hoy sabemos que fue en -- 
los pafses atrasados: Rusia, China, Vietnam, Cuba, en donde triunf6 
2 la lucha socialista y donde se escribe la historia del hombre nuevo, a 
LI 
Se equrvocaron en el tiempo lo que demuestra que la obra de Marx y e: 
L Engels no es infalible ni se basaba en predicciones absolutas. A% -- 1 
1 .  
I 
mismo tiempo se inscribe lo grandioso de su pensamiento al anotar - -~ 
111 
que la "palanca debe ser colocada en Irlanda". Asl reconocer aque--- 
110s aspectos que no previeron Marx y Engels es contribuir a desmis- 
tificard marxismo y oponerse a toda concepci6n teológica,a concebir -
* 
lo como al profeta de la verdad revelada. Con Marx y Engels, la inte -
ligencia entra a la historia pero de ninguna manera son unos mlsti-- 
cos ni unos metaffsicos positivistas; son en realidad en los térmi-- 
nos mas precisos unos cientfficos que estudiaron una realidad concre -
ta, que entregaron un pensamiento, un método, hip6tesisf razonamien- 
tos y de ninguna manera una historia fatalista y Gnica 
Es en este sentido que podemos señalar que junto al genio de - 
Marx y Engels tambign hubo, por parte de ellos, ciertos enjuiciamien -
tos que no fueron del todo certeros asl como también ciertos enfo--- 
ques sobre las hoy zonas subdesarrolladas en las cuales no les fue - 
posible prever su especificidad del desarrollo capitalista, sobre tc -
3 4 J  Carta de Engels a F.A. Sorge. 10 de noviembre de 1894. Idem, p c  
-
323. Véase también diferentes materiales recopilados en: Carlos 
Marx y Federico Engels. China i F u ~ i t  v i v ~ e n Z e  o Z h a ~ b f f l ~ A o h  &evo -
tuci .0 nah io  ? . MéxTco, UNAM. (Serie Estudios, n. 44). 
35/ Véase carta de Marx a Engels, de octubre 8 dr %By así como carta 
-
de Engels a Kautsky de noviembre 12 de 1882. 
do, en lo referente a América Latina. Ya hemos señalado cómo existió 
en una parte de la obra de estos pensadores un enfoque que se nos an -
taja limitado e inexacto en la medida en que consideraban como pro-- 
gresista la implantación del capitalismo y su dominio por éste en las 
zonas coloniales. Quizds por ésto, Engels se manifestó complacido 
ante la ocupación de México por los Estados Unidos, exponiendo el ar 
gumento de queel desarrollo de México no se podrla lograr sin el tu -
telaje del capitalismo estadounidense. -- 36/ LO mismo se manifiesta en 
sus en-juiciamientos sobre algunos personajes poleticos de América La -
tina, en especial, Slm6n Bolfvar, de quien dicen que es un l l m i t o  pro -
v o c a d o  p o r  l a  f a n t a s í a  p o p u l a r  q u e  h a  p r o v o c a d o  s u  e f f c a c i a  I n v e n t a r !  - , 
d o  g r a n d e s  h o m b r e s . "  As5 como la utilización de epftetos nada - I 
halagadores sobre el libertador . 1 
l 
L Sin embargo, es -justo también anotar que Marx y EngePs van d - 
pasar de un respaldo categórico y entusiasta a la expansión norteame - I 
ricana, años de 1847 a 1856, a una crftica de la misma en un perfodo 
posterior de 1856 hasta la muerte de Marx. AS$, en 1861 como en años 
siguientes Marx se opone y denuncia con severidad a la intervenei6n 
38/ anglo-franco-española en México - . 4 
3 6 1  E x p r e s a  E n g e l s :  "En A m é r i c a  hemos  p r e s e n c i a d o  l a  c o n q u i s t a  d e  Mé 
- - 
x i c o ,  l o  q u e  n o s  h a  c o m p l a c i d o ,  C o n s t i t u y e  un  p r o g r e s o . , .  E s  e n  
i n t e r é s  d e  s u  p r o p i o  d e s a r r o l l o  q u e  M é x i c o  e s t a r á  e n  e l  f u t u r o  b g  
j o  l a  t u t e l a  d e  l o s  E s t a d o s  U n i d o s .  E s  e n  i n t e r é s  d e l  d e s a r r o l l o  
d e  t o d a  A m é r l c a  q u e  l o s  E s t a d o s  U n i d o s ,  m e d T a n t e  l a  o c u p a c i ó n  d e  
C a l i f ~ r n i a ~ o b t i e n e n  e l  p r e d o m i n i o  s o b r e  e l  O c é a n o  P a c f f l c o , " ~ a r -  
l o s  Marx y F e d e r i c o  E n g e l s .  MaZekiateb paka La. .. Ob, c i t .  p .  
1 8 3  y 1 8 9 - 2 0 5 ,  
3 7 /  C a r t a  d e  Marx a  E n g e l s  d e l  1 4  d e  f e b r e r o  d e  1 8 5 8 :  " . , . L a  f u e r z a  
-
c r e a d o r a  d e  m i t o s ,  c a r a c t e r í s t f c a  d e  l a  f a n t a s i a  p o p u l a r ,  e n  t o -  
d a s  l a s  é p o c a s  h a  p r o b a d o  s u  e f i c a c i a  I n v e n t a n d o  g r a n d e s  h o m b r e s .  
E l  e j e m p l o  más n o t a b l e  d e  e s t e  t i p o  e s ,  s i n  d u d a ,  STmÓn B o L i v a r . .  
. . " ,  " . . .  s e r l a  p a s a r s e  d e  La r a y a  q u e r e r  p r e s e n t a r  como Napo leÓn  
1, a l  c a n a l l a  más c o b a r d e ,  b r u t a l  y  m i s e r a b l e .  B o l í v a r  e s  e l  v e r -  
d a d e r o  s o u l o u q u e o "  V é a s e  t a m b i é n  e l  a r t i c u l o  d e  Marx:  I 1 B o l i v a r  y 
P o n t e "  I d e m ,  p ,  7 6 - 9 3 .  L o s  mi smos  l u g a r e s  s o n  c i t a d o s  e n  
3 8 /  V é a s e  d e  C a r l o s  M a r x ,  "La I n t e r v e n c i ó n  e n  M é x f c o " ,  " E l  revoltijo 
-
m e x i c a n o " ,  e n t r e  o t r o s  a r t l c u l o s  y c a r t a s  t a n t  o d e  e s t e  a u t o r  c o  -
rno d e  E n g e l s ,  e n  MatehiaLeb paha La . .  . Ob. c i t .  p .  2 5 1 - 2 9 0 ,  
6 )  Acumulaci6n originaria; marxismo y subdesarrollo en Améri- 
ca Latina. 
Podemos aceptar sin dificultades que el punto de partida de -- 
una teoría marxista del atraso debe ser el de considerar el concepto 
de acumulación primitiva, que como se sabe es utilizado por Marx y - 
desarrollado en E l  capiXaR - 3 9 /  y que le sirve para explicar históri- 
camente cómo surge el "primer capital", es decir como se origina a - 
partir de formaciones sociales diferentes las leyes del funcionamien -
to del capitalismo. La importancia de este concepto estriba en que - 
el capitalismo se puede definir como un sistema social en el que los 
poseedores de los medios de producción afrontan a la fuerza de traba 
jo libre pero desprovista ésta de toda propiedad de esos medios de - 
producción. Como esta separación tuvo que haberse dado en alg6n mo-- 
mento anterior, se convierte en la premisa fundamental para el desa- 
rrollo del capitalismo, es decir en un proceso que anuncia, que pre- 
vé al capitalismo y cuyo estudio realiza Marx; por ello el autor en 
cierta medida no le era necesario analizar la acumulación primitiva 
sino constatar y describir sus principales caracterfsticas y modali- 
dades en algunos palses europeos, principalmente el caso de Inglate- 
rra. 
Pero este es un problema vblido en un enfoque de la acumulación 
primitiva como una introducción histórica al análisis del capital, y 
lo mbs impoxtante, nos parece, es el del análisis de la acumulación - 
primitiva como un proceso interno de una formación social, o sea, co -
mo el proceso de transición de una formación social a otra. Quedarse 
sólo en el primer nivel, no resolverla grandemente las cosas como lo 
4 0 1  han percibido incluso economistas no marxistas como Gerschenskron - 
para deducir en ello argumentos contra el marxismo. Pero también lo 
han percibido autores como Dobb - 41' que ha adoptado el segundo aspec -
3 9 1  Carlos Marx. E l  capLRal.  Ob. cit, 
- 
Vease el t. 1, cap. 24, 
401 A .  Gerschenskron. Athaao econ6rnico e  i n d u s t h i a R i z a c i 6 n .  
- 
Barce 
- 
lona, Edit. Ariel, 1970. 200 p. 
411 Maurice Dobb, Ebtudiob bobhe e l  debahho l lo  d e l  capLXalLbrno. - 
- 
M6xic0, Siglo Veintiuno Editores. 
%o de estudio y le ha permitido llegar a respuestas interesantes an- 
te este problema. 
Ahora bien, la generalidad expresa la acumulación primitiva -- 
concebida como una transición ante el feudalismo y el capitalismo y 
en cierta medida se considera como la Gnica alternativa histórica. - 
Nos gustarfa en este caso hacer algunas observaciones teóricas que - 
podrfan ser de interés; desde un punto de vista microeconómico, sin 
duda, resulta imposible comprender y concebir la fábrica m6s que -- 
cuando existe una fuerza de trabajo desprovista de sus medios de pro -
ducci6n, pero esto colocado a un nivel estructural, macro económico, 
se puede prever que el capitalismo no siguiendo el patrón claslco co -
miente a pequeña escala utilizando a los desclasados que cualquier - 
tipo de formación social engendra y que incluso, la separación de -- 
los productores de sus medios de producción no se realice masivamen- 
te a i n o  deopuha  del comienzo del capitalismo y como el resultado 
de sus propias leyes de funclonarniento. Si la historia económica, pg 
lftica y social de los pueblos pudiera probar que la irrupción del - 
capitalismo siempre reviste la forma inglesa, es decir una irrupción 
* 
masiva y concentrada en el tiempo, lo anterior no tendrla sentido, - 
pero creemos que no ha sido asl. Enctras palabras, la acumulaci6n -- 
primitiva en el sentido cl6sico no es una necesidad lógica, sino una 
rama alternativa en el proceso de transición de una formación social 
a otra, sobre todo si ello se analiza sobre la base de las leyes de 
la formación social en la que se ha producido. Precisamente la apor- 
tación de Dobb al marxismo ha consistido en comprender que al estu-- 
diar la acumulación primitiva, ya no en relación con el capitalismo 
sino en relación con el feudalismo, se planteaba al mismo tiempo el 
problema del análisis y su solución. 
El problema en este caso estriba en sabe, por una parte, cómo 
la acumulación primitiva está ligada a la evolución del feudalismo 5 
por otra parte, cómo desemboca en el capitalismo. Se trata pues de 
un proceso tepico de transición. 
f c /  Nos p a r e c e  q u e  e s t e  s e r ? a  e l  c a s o  p a r a  A m é r i c a  L a t i n a  a  p a r t i r  - 
-
d e  l a  c o n q u i s t a  y c o l o n i z a s i 8 n .  S .  X V I - X V I I I .  
De esta manera la dificultad no estriba tanto en comprender -- 
por qué el capitalismo debe ser precedido por la acumulación primiti -
va, como en comprender por que numerosas crisis del feudalismo, nume -
rosas fases de disociación productores-medios de producción no condu -
jeron a una verdadera acumulacidn primitiva, es decir garantizaron - 
la transición al capitalismo. Tal vez; dice un autor marxista "la - -  
respuesta se encuentre en la naturaleza particular del capitalismo y 
de la burguesla pre-industrial cuya posición de cara al feudalismo - 
es ambigua, porque padece los límites del régimen y al mismo tiempo 
es también su beneficiaria de esa economía basada en la extracción 
4 2 1  de impuestos, en la circulación y en el cambio desigual." - f 
Asimismo no deja de ser importante la observación de Gramsci - ~i 
cuando recuerda las dos tesis mayores de Marx en su prólogo a la Co- 
Xkibucidn a &a c/riXica de &a ecanomia poLZXica; a) ninguna sociedad , 
se propone tareas para cuya solución las condiciones no estén sufi-- 1 
cientemente maduras; b) ninguna sociedad desaparece antes de haber - I 
expresado todas sus potencialidades. En este caso el marxismo simpli -
ficador identifica ambas. Y Gramsci obs$rva y advierte que existe -- 
una cierta "distancia" entre los extremos, entre los que oscila el - 
proceso histórico. La clave de la explicación de las fases de transi -
ción depende del andlisis de esta "distancia", y en ésto sin duda se 
enriquecerá el materialismo histórico. 
El interés de esta reflexión está en el hecho de que la cues-- 
tión de la acumulación primitiva sigue siendo un problema de vital - 
importancia y enorme actualidad para los palses atrasados y que por 
otra parte, también es cierto que se presenta bajo formas nuevas y di -
ferentes mucho más numerosas y variadas de lo que Marx consideraba - 
(el paso del feudalismo al capitalismo). 
4 3 /  En particular, el andlisis del modo de producción asidtico -
como formación social que en gran medida se basa sobre las formas su -
42/ Ives Barel. Leyendo EL capiZa&. 
-
Barcelona, Edit. Fundamentos. 
4 3 /  Ver Carlos Marx. fonmad que pneceden a &a pnoducc.ibn capita&LbXa. 
-
Córdoba, Arg,, Cuadernos de Pasado y Presente, 1971. 104 p. 
Acompañado de una brillante introducción de Eric J. Hobsbawm. 
periores de la comunidad y en la que la clase dirigente detenta su - 
poder principal por su funci6n estatal es mas importante que nunca. 
Se sabe que el concepto de modo de producción asiático ha tenido encr -
mes dificultades asf como obstdculos para triunfar sobre un esquema 
empobrecido que sólo admitfa que a la comunidad primitiva, le suce-- 
dfa, con una exactitud histórica, la esclavitud, seguido el feudalis -
mo Y de este el capitalismo que estarfa en espera del advenimiento - 
del socialismo. 
Asl, la formación social de la que surgid la acumulación primi -
tiva no es ni tiene que ser forzosamente el feudalismo y tampoco el 
final del trayecto tiene que ser necesariamente el capitalismo. Esto 
nos parece que en terminos similares ya habla sido previsto hace -- 
treinta años por Preobrazhensky cuando planteó su concepto de acumu- 
4 4 /  lación socialista primitiva. -
Es decir, valdrfa la pena considerar a la luz de la teorla y - 
la historia el hecho de que la transici8n del feudalismo al capita-- 
lismo (la acumulación primitiva en sentido estricto), es una de.las 
formas sociales, que, actualmente no es la finita, ni inevitable, lo 
cual implica trabalarse en una teorfa ampliada de la acumulación pri -
mitiva. - 45' En este sentido nos parece que la teorfa del excedente - 
económico de Paul Baran - 46' contiene muchos elementos importantes, - 
cuando hace distinciones entre las condiciones de formación del exce 
dente y las condiciones de su distribuci6n y utilización. 
Por otra parte, para Marx la acumulaci6n concierne al desarro- 
llo de las fuerzas productivas y, por supuesto, este desarrollo no - 
puede ser aislado de las relaciones de producción. Marx demuestra que 
el proceso de acumulación se sit6a en la articulaci6n de las fuerzas 
productivas y de las relaciones de producción y por ende constituye - 
4 4 1  Ver Eugenii Preobrazhensky. La nueva economla. 
- 
México, Edit. 
Era, 1971. 293 p. 
45/ Véase el interesante trabajo de Rosario Romeo. "La acumulaciÓn 
- 
primitiva del capTtaitt, en A t ~ a b o  econ6mica e i n d u s t f i i a l i z a c i ú n  
de A ,  Gerschenskron. Ob. cit. p. 104-106. 
46/ Paul Baran. EcanomXa paLXtica d e l  c h e c i m i e n t o .  México, F . C . E . ,  
- 
1967. 347 p. 
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el mecanismo mediante el cual las relaciones de producci6n capitalis -
tas permiten el desarrrollo contradictorio de las fuerzas productivas 
capitalistas, a fin de asegurar la reproducción ampliada. 
Asf, la acumulaci6n capitalista en Marx consiste en la trans-- 
formación de una parte de la flusvalla en capital "analizada de un modo - 
concreto, la acumulación se reduce a la reproducción del capital en una escala -- 
progresiva" - "'. En este sentido el capital mismo es capital solo por-- 
que existen las condiciones sociales de la producción capitalista es 
decir "El capital es una relación social de producción. Es una relación burguesa 
48/ o en los de producción, una relación de producción de la sociedad burguesat1 -
terminos expresados en innumerables citas a lo largo de la obra de - 
Marx y Engels: "La producción capitalista es producción y reproducción de las y ! 
49/ relaciones de producción especificamente capitalistas." - r r 
Surge asf la relacien capitalista en general en la medida en - 
f 
que cambian las condiciones generales y se producen por primera vez 
I las condiciones reales para la hegemonla del capital sobre el traba- ; 
jo y en la medida que ella se desarrolla, el obrero se va haciendo - 
enteramente obrero desde ahl, ~ 6 1 0  puede vender su fuerza de trabajo 
y ~ 6 1 0  vivirá de venderla, ya no es el caso del productor independien -
te dentro de un proceso interrumpido sino constante y llega un momen -
to en que el modo de producci6n capitalista aglutina a toda la socie -
dad, es decir se verifican dos fases históricas en el desarrollo de 
la producción capitalista. La primera que es la "subsunción formal - 
del trabajo en el capital" y en donde: "La subsunción del proceso la -
boral en el capital se opera sobre la base de un proceso laboral pre 
existente, anterior a ésta subsunción suya en el capital y configu-- 
rando sobre la base de diversos procesos productivos anteriores . . . .  
el capital se subsume en determinado proceso laboral existen- 
47/ Carlos Marx. €1 capi.taL ... Ob. cit. 
- 
p. 240. t. 1. 
48/ Carlos Marx y Federico Engels. "Trabajo asalariado y capitalt1, en 
- Obkah ebcagidah.  Moscú, Edit. Progreso, s/fecha. p. 54. 
49/ Carlos Marx. EL capiZaL,  L i b t a  1 ,  CapZtuLa V I  ( í n é d i t o ) .  
- 
Méxi- 
co, Siglo Veintiuno Editores, 1971. p. 101-103. Véase también 
sobre este aspecto a Sergio Bagú. ~ a k x - € n ~ e L a .  Diez concep2ab - 
dundamentalen; géneaib y pkayeccián  h i a t á t i c a .  Buenos Aires, - -  
Edit. Nueva Visión, 1972. p. 68-70. 
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te." o' La segunda fase es la de la "subsunci6n real del trabajo - 
en el capital": "La c a r a c t e r í s t i c a  g e n e r a l  d e  l a  s u b s u n c i ó n  f o r m a l  
s i g u e  s i e n d o  l a  d i r e c t a  s u b o r d i n a c i ó n  d e l  p r o c e s o  l a b o r a l  - c u a l q u i e  -
r a  q u e  s e a  t e c n o l ó g i c a m e n t e  h a b l a n d o ,  l a  f o r m a  e n  q u e  l e  l l e v e  a  c a  -
bo-  a l  c a p i t a l .  S o b r e  e s t a  b a s e ,  e m p e r o ,  s e  a l z a  u n  modo d e  p r o d u c  -
c i ó n  n o  s ó l o  t e c n o l ó g i c a m e n t e  e s p e c í f i c o  q u e  m e t a m o r f o s e a  l a  n a t u r a  -
l e z a  r e a l  d e l  p r o c e s o  d e  t r a b a j o  y  s u s  c o n d i c i o n e s  r e a l e s :  e l  modo 
c a p i t a l i s t a  d e  p r o d u c c i ó n .  Tan  s o l o  c u a n d o  é s t e  e n t r a  e n  e s c e n a  s e  
o p e r a  l a  s u b s u n c i ó n  r e a l  d e l  t r a b a j o  e n  e l  c a p i t a l . "  51' En t6rmi-- 
nos de Etienne Balibar, se trata de una "sincronla" teórica y que es 
lo que Marx pensaba a propósito del modo de producción capitalista, 
bajo el concepto de reproducción, por lo tanto, dice este autor, " s e  7 4 
r e s e r v a r á  e l  c o n c e p t o  d e  diacaonXa a l  t i e m p o  d e l  t r á n s i t o  d e  u n  mo- 1 
i d o  d e  p r o d u c c i ó n  a  o t r o ,  e s  d e c i r ,  a l  t i e m p o  d e t e r m i n a d o  p o r  e l  r e e m  j 
p l a z o  y l a  t r a n s f o r m a c i ó n  d e  l a s  r e l a c i o n e s  d e  p r o d u c c i ó n  q u e  c o n s t i  -
;1 
t u y e n  l a  d o b l e  a r t i c u l a c i ó n  d e  l a  e s t r u c t u r a . "  - 5 2 /  Balibar agrega, 
que cuando se analizan las formas de las dos relaciones (propiedad, 
"apropiación real"), comprobamos un "desajuste" cronológico en la 
constitución de estas dos formas, " l a  f o r m a  c a p i t a l i s t a  d e  p r o p i e d a d  
- r e l a c i o n e s  c a p i t a l i s t a s  d e  p r o d u c c i ó n -  q u e  p r e c e d e n  c r o n o l Ó g i c a m e n -  
t e  a  l a  f o r m a  c a p i t a l i s t a  d e  a p r o p i a c i ó n  r e a l  - f u e r z a s  p r o d u c t i v a s  - 
d e l  c a p i t a l i s m o - ;  e s t e  d e s a j u s t e  e r a  r e f l e j a d o  p o r  Marx e n  l a  d i s t i n  -
c i Ó n  d e  l a  " s u p e d i t a c i ó n  f o r m a l t 1  d e l  t r a b a j o  a l  c a p i t a l  y  d e  s u  " s u -  
5 3 /  p e d i t a c i ó n  r e a l " " .  -
El análisis de Marx acerca de la acumulación primitiva de capi 
tal es uno de los aportes mas importantes de su concepción del mate- 
rialismo histórico y sobre los papeles que juegan las relaciones de 
producci6n y las fuerzas productivas en la transformación de la base 
econ6mica de la sociedad. Ello confirma el rol activo de las relacio -
S O /  C a r l o s  Marx .  EL capitaL. L i b f ~ a  . . .  O b .  c i t .  
- 
p .  5 5 .  
5 1 1  I d e m .  
- -  
p .  7 2 .  
5 2 /  L o u i s  A l t h u s s e r  y  E t i e n e  B a l i b a r .  Paha Leea e.t capizal. 
-
Méxi-  
c o ,  S i g l o  V e i n t i u n o  E d i t o r e s ,  1 9 6 9 .  p .  3 2 3 - 3 2 4 .  
5 3 /  I d e m .  p .  3 2 4 .  
- -  
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nes de producción y la dominacidn progresiva que éstas tienen sobre 
las fuerzas productivas; de esta manera cuando entra en escena el mo -
do capitalista de produccibn y se opera la subsunci6n real del traba -
]o en el capital, las relaciones de producción capitalistas pueden - 
entonces desarrollarse y reproducirse de manera ampliada. De un modo 
semejante Marx pone en evidencia cuando caracteriza el secreto de la 
acumulaci6n originaria, la importancia de la superestructura y el rol 
activo de las relaciones de producción. Asf: "En l a  h i s t o r i a  d e  l a  - 
a c u m u l a c i ó n  o r i g i n a r i a  h a c e n  é p o c a  t o d a s  l a s  t r a n s f o r m a c i o n e s  q u e  s l r  -
v e n  d e  a p o y o  a  l a  n a c i e n t e  c l a s e  c a p i t a l i s t a ,  y  s o b r e  t o d o  l o s  momen - 
t o s  e n  q u e  g r a n d e s  m a s a s  d e  h o n k e s  s e  v e n  d e s p o j a d a s  r e p e n t i n a  y  v i o  
- 
l e n t a m e n t e  d e  s u s  m e d i o s  d e  p r o d u c c i ó n  p a r a  s e r  l a n z a d a s  a l  m e r c a d o  1 
4 
d e  t r a b a j o  como p r o l e t a r i o s  l i b r e s  y  p r i v a d o s  d e  t o d o  m e d i o  d e  v i d a  n u 
s i r v e  d e  b a s e  a  t o d o  e s t e  p r o c e s o  l a  e x p r o p i a c i ó n  q u e  p r i v a  d e  s u  t ie - 24 
r r a  a l  p r o d u c t o r  r u r a l ,  a l  c a m p e ~ i n o . ~ '  - 5 4 /  O en los términos en que 
lo plantea Engels en el Anti-Duhring cuando hace referencia a la apa -
rfción hist6rica en la sociedad occidental de la figura del "trabaja -
55/ dor llbre". -
Por otra parte ¿que es lo que expilca la acumulaci6n orlgina-- 
ria del capital? Explica las diversas formas de cómo se obtiene el 
acervo prlmario de la riqueza en manos de los capitalistas de manera 
que a partir de ésta se emprenda la expansibn del capital en forma - 
ampliada y cbmo a su vez se inicia esta. Es un proceso de apropiaci6n 
de la riqueza y de recursos que se efecttía al mismo tiempo que se -- 
forma la economfa capitalista, es decir: " e l  e s t u d i o  d e  l a  a c u m u l a - -  
c i Ó n  o r i g i n a r i a  o  p r i m i t i v a  d e l  c a p i t a l  t r a t a  a  l a  v e z  d e  u n a  h i s t o -  
r i a  y  d e  u n a  p r e h i s t o r i a  . . .  e l  e s t u d i o  d e  l a  a c u m u l a c i ó n  p r i m i t i v a  e s  e  
e s e  r e e m p l a z o  d e  l a  m e m o r i a  p o r  l a  h i s t o r i a  d o n d e  s e  d e s c u b r e  e l  m i t o  
d e  l a  t e o r í a  b u r g u e s a  d e l  c a p i t a l  p r i m i t i v o .  De u n a  p r e h i s t o r i a :  e s t e  
5 4 /  C a r l o s  Marx .  El capiXal. Libna ... Ob. c i t .  
-
p .  6 0 9 .  
5 5 /  S e ñ a l a  E n g e l s  q u e :  "y d e  h e c h o ,  e s t e  t r a b a j a d o r  l i b r e  s e  n o s  a p a  
-
r e c e  d e  u n  modo m a s i v o  p o r  v e z  p r i m e r a  e n  l a  h i s t o r i a  a  f i n e s  d e l  
s 2 g l o  X V  y  p r i n c i p i o s  d e l  X V I ,  a  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  d i s g r e g a c i ó n  
d e l  modo d e  p r o d u c c i ó n  f e u d a l .  Con e s t o ,  y c o n  l a  c o n s t i t u c i ó n  - 
d e l  c o m e r c i o  m u n d i a l  y  d e l  m e r c a d o  m u n d i a l ,  q u e  d a t a n  d e  l a  m i s -  
ma é p o c a ,  e s t a b a  d a d o  e l  f u n d a m e n t o  s o b r e  e l  c u a l  l a  masa  d e  r i -  
24  
estudio nos descubre otro mundo en el origen del capital,',," - 56/ ~a 
acumulacidn originaria, entendida asf no se refiere, por lo tanto, - 
solo a la formación del capital sino a toda una serie de acontecimien 
tos y transformaciones sociales, pollticas y económicas que el mismo 
capital promueve y requiere para su existencia y desarrollo, es de& 
los métodos de la acumulacidn originaria fueron cualquier cosa menos 
idflicos, como dice Marx, cuando recuerda "qae en la historia real - 
juegan un papel de gran importancia: la conqufsta, la esclavizaci5n, 
el robo y el asesinato: la violencia en una palabra." Toda esta 
violencia, esta prehistoria y a su vez su historia del capital será 
necesaria para realizar su operación global como proceso histórico - 
indispensable tales como "la separación del trabajador de sus medks - 
de producción, la concentración de la riqueza en la surgiente clase 
burguesa, la formación de un mercado de trabajadores libres, la crea -
ci8n de una ldeologla burguesa y en fin la incorporación de de todos 
58 / los aspectos de la vlda al sistema mercantil." - 
Asl pues, la acumulación originaria del capital, no es el re- 
sultado sino el punto de partida del modo capitalista de producción 
y si bien los comienzos de la producción capitalista ya se advier-- 
ten en algunas ciudades mediterrdneas durante los siglos XIV y XV - 
-caso de Italia- la era capitalista, dice Marx, sólo data del siglo 
XVI cuando ya se ha operado una revolución del mercado mundial y ahl 
en donde ya hace tiempo fue abolida la servidumbre y por ende donde 
la estructura econdmica de la sociedad capitalista se rige sobre la 
estructura. económica de la socledad feudal, historia en que hacen - 
época toda una serie de transformaciones, punto de apoyo de la na-- 
clente burguesla y el momento en que numerosos hombres son despoja- 
queza m ó d  existente podrla transformarse progresivamente en ca 
pital, y en dominante más o menos exclusivamente el modo de pro -
ducción capitalista, orientado ala producción de plusval?aa", en 
AnXi-Duhting.  México, Edit. Grijalbo, 1964. p. 200-201. 
Véase también sobre este aspecto los comentarios de Bernard - -  
Jobic en T e a t i a  de& pnoceba de  X h a n ~ i c i b n ,  de Paul. M .  Sweezy, 
Gerratana, B. Jobic y otros. Cuadennob de P a ~ a d o  y Pnesenke,  
n ,  4 6 .  
56/ Louis Althusser y Etiene Ballbar. Pana l e e n  ... Ob. cit. ~ ~ 3 0 2 ,  
-
571 Carlos Marx, EL capiXaL . . . ,  t. 1 .  Ob. cit. p. 607-608. 
-
581 Carlos Marx. ELernenXas 6undamenXaLea pana La c n i k i c a  de La eco 
- - 
nornia paLXXica. Argentina, Siglo Veintluno Editores, 1971, 
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dos en forma violenta y masiva de sus medios de producción de mane- 
ra que se convierten en "proletarios libres" lanzados al mercado de 
trabajo. Sirve, dice Marx, de base a todo este proceso la expropia- 
ción que priva de su tierra al productor rural, al campesino. - 59'~e 
ahl que en términos de Marx " e l  r e g i m e n  d e l  c a p i t a l  p r e s u p o n e  e l  d i  -
v o r c i o  e n t r e  l o s  o b r e r o s  y l a  p r o p i e d a d  s o b r e  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  - -  
r e a l i z a c i ó n  d e  s u  t r a b a j o  . . .  P o r  t a n t o ,  e l  p r o c e s o  q u e  e n g e n d r a  e l  
c a p i t a l i s m o  s o l o  p u e d e  s e r  u n o :  e l  p r o c e s o  d e  d i s o c i a c i ó n  e n t r e  e l  
o b r e r o  y l a  p r o p i e d a d  s o b r e  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  s u  t r a b a j o ,  p r o c e s o  
q u e  d e  u n a  p a r t e  c o n v i e r t e  e n  c a p i t a l  l o s  m e d i o s  s o c i a l e s  d e  v i d a  y 
d e  p r o d u c c i ó n ,  m i e n t r a s  d e  o t r a  p a r t e  c o n v i e r t e  a l o s  p r o d u c t o r e s  - 
d i r e c t o s  e n  o b r e r o s  a s a l a r i a d o s .  " - por otra parte. " e s  u n a  acumu- t 
l a c i ó n  q u e  n o  e s  f r u t o  d e l  r é g i m e n  c a p i t a l i s t a  s i n o  s u  p u n t o  d e  p a r  1 
t i d a . .  ."  Ademds de ser un proceso histórico y social la acumula -
ción originaria de capital estd vinculado directamente ai desarrdlo 8 
de la producción mercantil, es una modalidad especlfica de ésta, un 
fenómeno particular a diferencia de quienes quieren verlo como un - 
mero aspecto natural y separado de otras condiciones sociales, como 
dice Alonso Aguilar " e s  u n  p r o c e s o  s o c i a l ,  h i s t ó r i c o ,  q u e  e n  u n a  f a  -
s e  d e  s u  d e s a r r o l l o  acompaf ia  a  l a  p r o d u c c i ó n  m e r c a n t i l . "  o / y  que - 
p .  3 4 1 - 4 6 7 .  
C a r l o s  Marx .  E l  c a p i z a l .  Ob. c i t .  p .  6 0 8 - 6 0 9 .  E s t a  r e f l e x i ó n  
e s  t o m a d a  d e  S e r g i o  d e  l a  F e ñ a :  " L o s  l í m i t e s  d e  l a  a c u m u l a c i ó n  - 
o r i g i n a r i a  d e l  c a p i t a l t t ,  e n  R e v i s z a  Mexicana de Soc io lagZa .  México ,  
U N A M - I n s t i t u t o  d e  I n v e s t i g a c i o n e s  S o c i a l e s .  T a m b i é n  d e  e s t e  a u - -  
t o r  Fahmaci6n d e l  capiXalinma en México. M é x i c o ,  S i g l o  V e i n t i u n o  
E d i t o r e s ,  1 9 7 5 .  
5 9 /  C a r l o s  Marx .  €1 c a p i z a l .  Ob. c i t .  p .  6 0 9 .  V é a s e  t a m b i é n  l a  n o  
-
t a  d e  p i e  e n  l a  p á g i n a  m e n c i o n a d a .  S o b r e  e s t e  p a r t i c u l a r  v é a s e  e i  
t r a b a j o  d e  E r i c  Hobsbawm. En Xohno a  l o s  ohtgeneb de  La h e v o l u - -  
c i 6 n  i n d u s t h i a l .  M é x i c o ,  S i g l o  V e i n t i u n o  E d i t o r e s .  p .  1 9 - 2 2 .  
6 0 /  C a r l o s  Marx .  I d e m .  p .  6 0 8 .  
-
6 1 /  "La l l a m a d a  a c u m u l a c i ó n  o r i g i n a r i a  n o  e s ,  p u e s ,  más q u e  e l  p r o c e -  
-
s o  d e  d i s o c i a c i ó n  e n t r e  e l  p r o d u c t o r  y l o s  m e d i o s  d e  p r o d u c c i ó n .  
S e  l a  l l a m a  " o r i g i n a r i a "  p o r q u e  f o r m a  l a  p r e h i s t o r i a  d e l  c a p i t a l  
y d e l  r e g i m e n  c a p i t a l i s t a  d e  p r o d u c c i ó n . "  C a r l o s  Marx .  I d e m .  p. 
6 0 7 .  
6 2 /  A l o n s o  A g u i l a r  M ,  Mekcado i n z e h n o  y acumulacidn de c a p i z a l .  
-
Mé 
- 
x i c o ,  E d i t ,  N u e s t r o  T i e m p o .  p .  7 6 .  
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en términos de Marx anota que: " . . . s o b r e  e l  c i m i e n  d e  l a  p r o d u c - -  
c i ó n  d e  m e r c a n c í a s ,  s ó l o  b a j o  l a  f o r m a  c a p i t a l i s t a  p u e d e  l e v a n t a r s e  
u n a  p r o d u c c i ó n  a  g r a n  e s c a l a .  P o r  e s o ,  e l  r e g i m e n  e s p e c í f i c a m e n t e  - 
c a p i t a l i s t a  d e  p r o d u c c i ó n  p r e s u p o n e  u n a  c i e r t a  a c u m u l a c i ó n  d e  c a p i -  
t a l  e n  manos  d e  p r o d u c t o r e s  i n d i v i d u a l e s  d e  m e r c a n c í a s .  T e n i e n d o  e s  -
t o  e n  c u e n t a ,  dábamon p o t  nupuento e s a  p r e m i s a  a l  e s t u d i a r  e l  t r á n -  
s i t o  d e l a r t e s a n a d o  a  l a  i n d u s t r i a  c a p i t a l i s t a .  Podemos  d a r  a  e s t a  - 
a c u m u l a c i ó n  e l  n o m b r e  d e  aeumulacián ohiginahia, y a  q u e  n o  e s  P e s u l  
t a d o  h i s t ó r i c o ,  s i n o  p o r  e l  c o n t r a r i o  b a s e  h i s t ó r i c a  p u n t o  d e  a r r a n  -
6  3  / q u e  d e  l a  p r o d u c c i ó n  b á s i c a m e n t e  c a p i t a l i s t a  ..." -
En este sentido la acumulaci6n originaria del capital, no es 
como algunos pudieran considerarla, una mera invencidn artificial o 
ingeniosa de Marx ni tampoco se puede considerar como una etapa que 
s61o fue valida para el capitalismo inglés, sino, como señala nueva -
mente Alonso Aguilar " e s  u n a  f a s e  h i s t ó r i c a m e n t e  n e c e s a r i a  d e l  d e s a  -
r r o l l o  d e l  c a p i t a l  y  d e l  c a p i t a l i s m o ,  p r e c i s a m e n t e  a q u e l l a  e n  l a  que, 
b a j o  l a  a c c i ó n  c o m b i n a d a  d e  m ú l t i p l e s  f u e r z a s ,  l a s  r e l a c i o n e s  m e r c a n  -
t i l e s  s e  d e s e n v u e l v e n  y  e m p i e z a n  a  c o n v e r t i r s e  e n  r e l a c i o n e s  c a p i t a -  
6 4 /  l i s t a s  d e  p r o d ~ c c i ó n . ' ~  -
Otro de los errores que normalmente se cometen en torno a la 
acumulacidn originaria de capital es el de intentos fallidos para - 
encontrar las mismas formas que adopta este proceso en Inglaterra, 
6 3 /  C a r l o s  Marx .  €1 capital. Ob. c i t .  p .  5 2 8 .  t .  1, c a p .  2 3 .  
-
En o t r a  p a r t e  Marx t a m b i é n  a n o t a  "La c i r c u l a c i ó n  d e  m e r c a n c í a s  e s  
e l  p u n t o  d e  d o n d e  a r r a n c a  e l  c a p i t a l .  La p r o d u c c i ó n  d e  m e r c a n c í a s  
y s u  c i r c u l a c i ó n  d e s a r r o l l a d a ,  o  s e a ,  e l  c o m e r c i o ,  f o r m a n  l a s  c o n  -
d i c i o n e s  p r e v i a s  b a j o  l a s  q u e  s u r g e  e l  c a p i t a l .  La b i o g r a f T a  mo-- 
d e r n a  d e l  c a p i t a l  s e  a b r e  e n  e l  s i g l o  X V I ,  c o n  e l  c o m e r c i o  y e l  - 
m e r c a d o  m u n d i a l . "  C a r l o s  Marx .  El capital, t .  1 ,  v .  2 ,  c i t a d o  e n  
A l o n s o  A g u i l a r .  Ob. c i t .  p .  7 7 .  T a m b i é n  p a r e c e  s e r  l a  i d e a  q u e  
a n o t a  S e r g i o  BagÚ: "Como s i s t e m a ,  e l  c a p i t a l i s m o  s e  i n i c i a  c o n  l a  
a c u m u l a c i ó n  o r i g i n a r i a  d e  c a p i t a l  o  p r i m i t i v a ,  q u e  e s  u n a  t r a n s f e  -
r e n c i a  f o r z a d a  d e  l a  p r o p i e d a d  i n m u e b l e  d e  l o s  más e n  b e n e f i c i o  - 
d e  l o s  menos  - u n a  c l a s e  d e  p r o p i e t a r i o s  r u r a l e s  q u e  p r o d u c e  p a r a  
e l  m e r c a d o  e n  e x p a n s i ó n  y p o s e e  e l  s u f i c i e n t e  p o d e r  s o c i a l  como - 
p a r a  l a n z a r  y c o n t r o l a r  t o d a  l a  o p e r a c i ó n  d e  d e s p o j o . . . " ,  e n  C a r -  
l o s  Marx y F e d e r i c o  E n g e l s .  Diez  concepto^,.. Ob. c i t .  p .  8 3 .  
6 4 /  A l o n s o  A g u i l a r  M .  Ob. c i t .  p .  7 7 .  
-
en este caso simplemente se trasplanta el esquema tradicional de -- 
una acumulación originaria, digamos cldsica, a todas las demás re-- 
giones del mundo cuyas características económicas y sociales han si -
do y son diferentes. Se olvida en ésto que la acumulación originaria 
es ante todo un proceso histórico y de ninguna manera un mero esque -
ma que se repita linealmente en todas las sociedades durante su pro -
ceso hacia el capitalismo no previendo así algunabtra alternativa 
posible. Se parte asl de un esquma tradicional que solo establece - 
la relación feudalismo-acumulación originaria del capital-capitalis -
mo, producto sin duda de una visión etapista de la historia del de- 
sarrollo de la sociedad o de posiciones teóricas de aquellos que en -
cuentran feudalismo como modo de producción dominante en todas y ca -
da una de las formaciones sociales estudiadas. De esta manera bajo 
una pretendida "ortodoxia" realizan meros trasplantes de situacio-- 
nes históricas vdlidas para un pals o un momento que no pueden en - 
rl 
ningfin momento otorgárseles un carácter universal. Se olvida asl c6 -
modamente que en el propio Marx existla una serie de observaciones 
de que en el análisis de este proceso se toma como modelo a Inglate -
rra pero que en ningfin momento le impone un sentido de fatalidad -- 
histórica en cuanto a las formas y métodos que estudia. Es por esta 
razón que es muy claro cuando afirma sobre la tendencia histórica la 
la acumulación capitalista que ésta; "no  s e  1 . i m i t a  a  c o n v e r t i r  d i - -  
r e c t a m e n t e  a l  e s c l a v o  y a l  s i e r v o  d e  l a  g l e b a  e n  o b r e r o  a s a l a r i a d o ,  
d e t e r m i n a n d o  p o r  t a n t o  un s i m p l e  cambio  d e  f o r m a ,  l a  a c u m u l a c i ó n  - -  
o r i g i n a r i a  s i g n i f i c a  p u r a  y e x c l u s i v a m e n t e  l a  e x p r o p i a c i ó n  d e l  p r o -  
d u c t o r  d i r e c t o ,  o  l o  q u e  e s  l o  mismo, l a  d e s t r u c c i ó n  d e  l a  p r o p i e - -  
dad  p r i v a d a  b a s a d a  e n  e l  t r a b a j o . ' >  o' ES decir es claramente una 
tendencia hñstbhica, no una datalidad histórica como el propio Marx 
66/ lo plantea en diferentes aspectos de su obra. -
6 5 /  C a r l o s  Marx. El capital. Ob. c i t .  p .  6 4 7 .  
-
6 6 /  " S i r v e  d e  b a s e  a  t o d o  e s t e  p r o c e s o  l a  e x p r o p i a c i ó n  q u e  p r i v a  d e  
-
s u  t i e r r a  a l  p r o d u c t o r  r u r a l ,  a l  c a m p e s i n o .  Su h i s t o r i a  p r e s e n -  
t a  u n a  m o d a l i d a d  d i v e r s a  e n  c a d a  p a P s ,  y e n  c a d a  uno  d e  e l l o s  - 
r e c o r r e  f a s e s  e n  d i s t i n t a  g r a d a c i ó n  y e n  é p o c a s  h i s t ó r i c a s  d i - -  
v e r s a s .  P e r o  e n  d o n d e  r e v i s t e  s u  f o r m a  c l a s i c a  e s  e n  I n g l a t e r r a ,  
28 
En efecto, la situacfdn precapitalista que antecede a la pro- 
pia acumulación originaria de capital, puede ser concebida en térmi -
nos clásicos, es decir a partir de un régimen feudal, como modelo - 
puro, o también como fase de transicidn de este régimen a otro, en 
su caso el capitalismo. Pero también se deben recordar otras situa- 
ciones en donde las formaciones precapitalistas que anteceden a la 
acumulacidn originaria no son necesariamente feudales sino diferen- 
tes, es decir, puede constituir una fase de transicibn de formacio- 
nes sociales precapitalistas heterogéneas como pensamos es el caso 
de los siglos XVI y XVII en 1-e es hoy América Latina en donde - 
se combinan y yuxtaponen elementos semifeudales, esclavistas, -- 
desp6tico tributarios y la producción mercantil. Agregado a lo ante -
rior como señala Armando Cordova " L a s  s i t u a c i o n e s  < < p r e c a p i t a l i s t a s > >  
d e l  s i g l o  X I X ,  e n  c a m b i o ,  a l  h a b e r  y a  s i d o  p e n e t r a d a s  p o r  e l  c a p i t a  -
l i s m o ,  no  s ó l o  d e j a b a n  d e  s e r  p r e c a p i t a l i s t a s ,  s i n o  q u e  c o n f o r m a b a n  S 
r e a l i d a d e s  s o c i a l e s  h e t e r o g é n e a s  . . .  h e t e r o g e n e i d a d  d i s t i n t a  e n  c a d a  
c a s o . . .  d i f e r e n c i a s  e n t r e  o r g a n i z a c i o n e s  o r i g i n a l e s  p e n e t r a d a s  (Chi -
n a ,  I n d i a ,  I r l a n d a ,  A m é r i c a  L a t i n a ) ,  a s ?  como d i f e r e n t e s  i n t e n s i d a -  
d e s  y  d u r a c i ó n .  . . I t  o/ Dentro de esta misma consideracibn, nos pare -
ce están las reflexiones de E. Balibar en torno a la teorfa del --- 
transito y la acumulación originaria en donde al exponer las diver- 
sas determinaciones de su estudio señala su carácter no absoluto, - 
vago o misterioso y reafirma que " u n a  e d a d  d i s t i n t a  e s  e x a c t a m e n t e  
o t r o  modo d e  p r o d u c c i ó n .  L l a m é m o s l o  modo d e  p r o d u c c i ó n  f e u d a l ,  p a r a  
s e g u i r  e l  a n á l i s i s  h i s t ó r i c o  d e  Marx ,  s i n  a f i r m a r  . . .  n i n g u n a  l e y  d e  
s u c e s i ó n  n e c e s a r i a  y  ú n i c a  d e  l o s  modos  d e  p r o d u c c i ó n . .  ." , y -- 
p a l s  q u e  a q u í  f o r m a m o s ,  p o r  t a n t o  como m o d e l o . "  I d e m .  p .  6 0 9 .  
En o t r o  l u g a r  Marx t a m b i é n  r e c u e r d a  q u e :  " E l  c a p l t u l o  d e  m i  1i- 
b r o  q u e  v e r s a  s o b r e  l a  a c u m u l a c i ó n  o r i g i n a r i a  s e  p r o p o n e  s e ñ a - -  
l a r  s i m p l e m e n t e  e l  c a m i n o  p o r  e l  q u e  e n  E u r o p a  O c c i d e n t a l  n a c i ó  
e l  r é g i m e n  f e u d a l  c a p i t a l i s t a  d e l  s e n o  d e l  r é g i m e n  f e u d a l . "  - -  
C a r l o s  Marx a  l a  r e d a c c i ó n  d e  l a  r e v i s t a  r u s a  f f a j a b  paXkLbfL--  
c a 6 .  A p é n d i c e ,  t .  1 d e  E &  capi. ta&. Ob. c i t .  p .  7 1 1 .  
6 7 1  Armando C o r d o v a .  " R o s a  Luxemburgo  y  e l  s u b d e s a r r o l l o " ,  e n  PkobLe 
- - 
M U b  de& Denat toLLo . RevLnXa LaXinoarnenicana d e  EcanornXa, n  . 1 8 .  
M é x i c o ,  UNAM-IIEc., 1 9 7 4 .  p .  2 4 .  
6 8 1  L .  A l t h u s s e r  y  E t i e n e  B a l i b a r .  Pata  L e e & . . .  Ob. c i t .  p .  3 0 2  
- 
que en t6rminos nuevamente de Marx se debe recordar, una vez mds, - 
su punto de vi- enviado a la redaccidn de la revista rusa, mencio- 
nada anteriormente, en donde da respuesta a su "critico1' el Sr. Shu -
kouski señalándole que: " A  t o d o  t r a n c e  q u i e r e  c o n v e r t i r  m i  e s b o z o  - 
h i s t ó r i c o  s o b r e  l o s  o r í g e n e s  d e l  c a p i t a l i s m o  e n  l a  E u r o p a  O c c i d e n - -  
t a l  e n  u n a  t e o r l a  f i l o s ó f i c a - h i s t ó r i c a  s o b r e  l a  t r a y e c t o r i a  g e n e r a l  
a  q u e  s e  h a y a n  s o m e t i d o  f a t a l m e n t e  t o d o s  l o s  p u e b l o s ,  c u a l e s q u i e r a  
q u e  s e a n  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  h i s t ó r i c a s  q u e  e n  e l l o s  c o n c u r r a n . , .  - - 
( E s t o  e s  h a c e r m e  d e m a s i a d o  h o n o r  y ,  a l  mismo t i e m p o  d e m a s i a d o  e s c a r -  
6  9 1 n i o . .  , "  -
En este sentido es tambi6n de una gran importancia recordar - 
los planteamientos de Bagd cuando intenta agrupar los diferentes -- 
procesos que se verifican *de los comienzos de la produccidn capi -
talista: 
1) Prdctica desaparición de la servidumbre en Inglaterra: 61- t 
tima parte del siglo XIV; 
2) Comienz ode la era capitalista: siglo XVI; 
3) Procesos que se registran entre el primero y el segundo: 
a) Comienzos de la producción capitalista en algunas -- 
ciudades mediterráneas: siglos XIV y XV; 
b) Revoluci6n del mercado mundial: fines del siglo XV; 
c) En Inglaterra, los latifundistas expulsan a los campe -
sinos para producir lana con destino a la industria de Fian - 
des. Ultimo tercio del siglo XV hasta la primera decada d a  
XVI 
4) Procesos desde fines del siglo XVI y que forman parte del 
Aún, más a d e l a n t e ,  B a l T b a r  s e  p r e g u n t a  " s i  e s t a  p r e h i s t o r i a  e s  - 
i d é n t i c a  a  l a  h f s t o r i a  d e l  modo d e  p r o d u c c f ó n  f e u d a l ,  o  s i m p l e - -  
m e n t e  d e p e n d i e n t e ,  o  i n c l u s o  d i s t i n t a . "  I d e m .  p .  3 0 2 ,  
6 9 1  C a r l o s  Marx a  l a  r e d a c c T Ó n  d e l  p e r i ó d i c o  Hoja8 paZhibXicad, "Apén 
- 
d i c e  1". Ob. c i t .  p .  7 1 2 .  R e c o r d e m o s  t a m b i é n  q u e ,  r e n g l o n e s  a- 
c o n t i n u a c i ó n ,  Marx e s t a b l e c e  u n a  a n a l o g l a  e n t r e  d o s  a c o n t e c i m i e n "  - 
tos q u e  a l  d e s a r r o l l a r s e  e n  d i f e r e n t e s  m e d i o s  h i s t ó r i c o s ,  c o n d u -  
c e n  p o r  t a n t o ,  a  r e s u l t a d o s  c o m p l e t a m e n t e  d i s t i n t o s  y a g r e g a :  --  
" E s t u d i a n d o  c a d a  u n o  d e  e s t o s  p r o c e s o s  h i s t ó r i c o s  p o r  s e p a r a d o  y 
c o m p a r á n d o l o s  l u e g o  e n t r e  s l  e n c o n t r a r e m o s  f á c i l m e n t e  l a  c l a v e  - 
q u e  e x p l i c a  e s t o s  f e n ó m e n o s .  R e s u l t a d o  q u e  j a m á s  l o g r a r l a r n o s ,  e n  
comienzo de la era capitalista: produccidn de oro y plata en Ameri- 
cal esclavizacidn, etc., de la poblacidn aborigen en America, escla -
vización de la población africana. -sin embargo, agrega Bagú, que 
su hipótesis si bien tiene alguna dosis de verdad abn quedan muchos 
importantes claros por llenar, menciona asi como no se consideran - 
algunas zonas de la propia Inglaterra, ni se menciona a Gales, Esco -
tia e Irlanda. Tampoco, dice, se tiene en cuenta el desarrollo his- 
tórico de Portugal y España, adsres decisivos en la revolucidn del 
mercado mundial. En fin lo que interesa es que señala que: " s i  b i e n  
d e n t r o  d e  e s e  g r a n  e s p a c i o  c o n s t i t u i d o  p o r  E u r o p a  C e n t r a l  y  O c c i d e n -  
t a l . . ,  s e  p u e d a  r e t r a s a r  l a  h u e l l a  d e  u n a  c a d e n a  c a u s a l  q u e  n o s  c o n  
\ - 
d u z c a ,  a  p a r t i r  d e  l a  d e s c o m p o s i c i ó n  d e  u n  f e u d a l i s m o . . .  h a s t a  l a  - 
a p a r i c i ó n  d e  u n o  o  v a r i o s  c a p i t a l i s m o s ,  no e6 nada á á c i l  demoatnan 
que en eaa zona y eaoa a i g l o a  Xodaa l a s  conn ien tea  h i a t ú n i c a a  pnoce - 
d i a n  d e l  6eudaliamo y a e  onienLaban h a c i a  e l  capitalismo." =/ y -- 
agrega: " e n  o t r a s  p a l a b r a s ,  h a y  d o s  p r o b a b i l i d a d e s  más: 1 )  Q u e  a - -  
p a r t i r  d e  u n  f e u d a l i s m o  h a y a  h a b i d o  c o r r i e n t e s  h i s t ó r i c a s  q u e  c o n d u  -
j e r a n  a  u n m - c a p i t a l i s m o ;  2 )  q u e  a  p a r t i r  d e  u n  n o - f e u d a l i s m o  h a y a  
7 2 /  h a b i d o  c o r r i e n t e s  h i s t ó r i c a s  q u e  c o n d u j e r a n  a  u n  c a p i t a l i s m o . "  - 
Sin duda una importante reflexidn que nos debe servir como -- 
punto de partida tedrico-histdrico en el análisis de las formacio-- 
nes social-colonial y su proceso hacia el capitalismo en América La + 
tina y que, por lo tanto, el análisis de la acumuiación originaria 
o primitiva del capital consiste en una concepcidn general cuyo ana 
lisis por Marx en el libro 1 de E l  c a p i t a l  son los de algunas for-- 
mas, de algunos metodos encontrados en la historia de Europa Occi-- 
dental y principalmente en Inglaterra y que Marx aclara sobre este 
7 3 / .  De punto en su carta a Vera Zassulitch del 8 de Marzo de 1881 - 
c a m b i o ,  c o n  l a  c l a v e  u n i v e r s a l  d e  u n a  t e o r f a  g e n e r a l  d e  f i l o s o -  
f l a  d e  l a  h i s t o r i a ,  c u y a  m a y o r  v e n t a j a  r e s i d e  p r e c i s a m e n t e  e n  - 
e l  h e c h o  d e  s e r  u n a  t e o r í a  s u p r a h i s t ó r i c a . "  I d e m .  
-
7 0 1  S e r g i o  B a g ú .  Ob. c i t .  p .  8 0 - 8 1 .  
-
7 1 /  I d e m .  
- -  
p .  8 2 .  ( C u r s i v a s  m í a s ) .  
7 2 /  I d e m .  
- -  
7 3 /  "La f a t a l l d a d  h i s t ó r i c a  d e  e s t e  m o v i m i e n t o  e s t á  p o r  l o  t a n t o  e x  
- - 
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manera general, el resultado del proceso de transformación depende 
de la naturaleza del medio histbrico, del modo de produccibn exis-- 
tente. Recordemos también, por Gltimo, dos textos importantes de -- 
Marx, como son !!Las f o r m a c i o n e s  e c o n ó m i c a s  p r e c a p i t a l i s t a s "  - 74/ en 
donde se describen tres formas distintas de constitución del traba- 
jador libre, que son procesos histbricos diferentes, correspondien- 
tes a formas de propiedad anterior y especificas, y tambien c6mo lo 
muestra a propósito del capital mercantil en donde se señala que: - 
"Se  o p e r a  t a m b i é n  u n  t r i p l e  t r á n s i t o :  P h h e h 0 ,  e l  c o m e r c i a n t e  s e  c o n  -
v i e r t e  d i r e c t a m e n t e  e n  i n d u s t r i a l ;  a s 2  a c o n t e c e  e n  l a s  i n d u s t r i a s  - 
b a s a d a s  e n  e l  c o m e r c i o . . .  como s e  h i z o  e n  I t a l i a  e n  e l  s i g l o  X V ,  a l  
l l e v a r  a l g u n a s  i n d u s t r i a s  a  C o n s t a n t i n o p l a .  Segunda,  e l  c o m e r c i a n t e  
c o n v i e r t e  a  l o s  p e q u e ñ o s  m a e s t r o s  e n  s u s  a g e n t e s  ( M i d d l e m e n )  o  com- 
p r a  d i r e c t a m e n t e  a  q u i e n e s  p r o d u c e n  p o r  c u e n t a  p r o p i a ;  r e s p e t a  s u  - 
i n d e p e n d e n c i a  n o m i n a l  y  n o  i n t r o d u c e  e l  m e n o r  c a m b i o  e n  s u s  p r o d u c -  
t o s ,  Tehcehu,  e l  i n d u s t r i a l  s e  h a c e  c o m e r c i a n t e  y p r o d u c e  d l ~ e c t a - -  
75/ 
m e n t e  y e n  g r a n  e s c a l a  p a r a  e l  c o m e r c i o . "  -
Ahora bien, en el andlisis de las formas y métodos de la acumu -
lación originaria del capital, se identifican diversos mecanismos - 
que usualmente operan a lo largo de los dominlos econ6micos de Pa - 
sociedad capitalista en expansión. En las primeras etapas del surgl -
miento del capitalismo se supone que la acumulación originaria se - 
sucede en la frontera de contacto que se establece entre el nficleo 
capitalista en formacign y el resto de la sociedad, ase como con -- 
otras sociedades precapltallstas de las que obtiene y extrae rique- 
zas que le permiten sustentar las primeras fases de operación de -- 
p l i c i t a m e n t e  l i m i t a d a  a  l o s  p a í s e s  d e  E u r o p a  O c c i d e n t a l  d o n d e  - 
l a  p r o p i e d a d  p r i v a d a  f u n d a d a  s o b r e  e l  t r a b a j o  p e r s o n a l  ( . . . )  e s  
tá e n  v i a s  d e  s e r  s u p l a n t a d a  p o r  l a  p r o p i e d a d  p r i v a d a  c a p i t a l i s  
t a ,  f u n d a d a  s o b r e  l a  e x p l o t a c i ó n  d e l  t r a b a j o  d e  o t r o s ,  s o b f e  e i  
a s a l a r i a d o . . . "  C a r l o s  Marx a  V e r a  Z a s s u l i t c h .  8 d e  m a r z o  d e  - -  
1 8 8 1 ,  c i t a d o  e n :  E ,  S e r e n i  y C .  L u p o r i n i ,  B u e n o s  A i r e s ~  Cua - -  
d e r n o s  d e  P a s a d o  y P r e s e n t e .  p .  2 3 .  
7 4 1  C a r l o s  Marx ,  Fohrnab que pheceden, . .  O b .  c i t .  q u e  i n c l u y e  u n a  
- 
i n t r o d u c c i ó n  d e  E r i c  J .  Hohsbawm. 
7 5 1  C a r l o s  Marx .  EL c a p i t a l  ... t .  3 .  Ob. c i t .  p .  3 2 2 .  
- 
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las nuevas relaciones de producción. Estas fuentes de valor forman 
una de las fuentes mas importantes que permiten el desarrollo del - 
proceso de acumulación originaria. En otros terminos, recordemos -- 
que el capital tiene la tendencia a extender en forma permanente -- 
sus formas de explotación, y con ellas, el modo de producción capi- 
talista. 
Por supuesto que lo anterior, constituye un planteamiento ge- 
neral y que su manifestación particular adquiere diversas modallda- 
des dependiendo de cada sociedad y de momentos diferentes. Las ba-- 
rreras y obstSculos que se encuentran para la realización de este - 
proceso son diversos, algunas son de cardcter jurfdico -económicas, 
otras de carácter extra económico, diversos grados de conformación 
de la sociedad van a determinar tambign diversas formas de consumo y 
deformación de capital, asf como de organización de la producción - 
que harán que, su forma de participación en la acumulación origina- 
ria sea también diversa, tanto en lo que concierne a su incorpora-- 
ci6n al capitalismo como en cuanto a su contribución a la acumula-- 
ción originaria. En otros términos, recordemos que el capitalismo - 
en su proceso de imposición de~ocedimientos diversos ee exanción - 
originaria de capital se realiza en sociedades de condiciones no ca 
pitalistas con lo cual inicia a incorporarlas a su modo de produc-- 
c16n y que lo anterior se realiza en forma y modalidades diferentes. 
Aun cuando siempre utiliza ciertos procedimientos generales que le 
son propios: el pillaje, la violencia, dominación militar y polfti- 
ca, imposición de actividades productivas, destrucción de la indus- 
tria nativa, la destrucción de estructruas no capitalistas y la con -
servación de otras, etcgtera. 
Recordemos aqul, como recuerda Marx, toda una serie de "meto- 
dos id~licos" de la acumulaci6n originaria: la depredación de los - 
bienes de la iglesia, enajenación fraudulenta de las tierras del do -
minio pbblico, saqueo de los terrenos comunales, elementos, que en- 
tre otros, abrieron " p a s o  a  l a  a g r i c u l t u r a  c a p i t a l i s t a ,  s e  i n c o r p o -  
r ó  e l  c a p i t a l  a  l a  t i e r r a  y s e  c r e a r o n  l o s  c o n t i n g e n t e s  d e  p r o l e t a -  
rios libres y privados &medios de vida que necesitaba la industria 
de las ciudades." E' Otros procesos fueron las diversas leyes que 
perseguían a los expropiados y leyes reduciendo el salario "De ahí 
que, a fines del siglo XV y durante todo el XVI, se dictasen en to- 
do Europa Occidental una serie de leyes persiguiendo a sangre y fue -
go el vagabundaje ... Al mismo tiempo la burguesía que va ascendien- 
do, pero que aún no ha triunfado del todo, necesita y emplea toda-- 
vía el poder del Estado para "regular" los salarios, es decir, para 
sujetarlos dentro de los limites que convienen a los fabricantes de 
plusvalía ... alargar la jornada de trabajo y mantener al obrero en 
el grado normal de subordinación. Es éste un factor esencial de la 
7 7 /  llamada acumulación miginaria . - 
Otros factores que se suceden son: los contratos de arrenda- 
miento, la revolucidn agrícola del siglo XVI, la depreciación de -- 
los metales preciosos, la alza de los precios del trigo, lana, car- 
ne; la expropiacidn y el deshaucio de una parte de la población ru- 
ral, la destruccidn de las industrias rurales y el proceso de dife- 
renciacidn de la industria y la agricultura y por lo tanto la des-- 
truccidn progresiva de la clase campesina y el surgimiento de la -- 
gran industria; etcétera. Agrega a éstos: "el sistema colonial, la 
deuda pública, la montafla de impuestos, el proteccionismo, las gue- 
rras comerciales, etc. todos éstos vástagos del verdadero período - 
manufacturero se desarrollaron en proporciones gigantescas du-- 
rante los anos de infancia de la gran industria. El nacimiento de 
esta potencia es festejado con la gran cruzada heróica de rapto de 
ni/@." 18' *si pues, señala Marx, "...esta espantosa y difícil ex- 
propiación de la masa del pueblo, forma la'prehistoria del capital. 
Abarca toda una serie de métodos violentos entre los cuales sólo he 
- 
mos pasado revista aqul, como métodos de acumulación originaria del 
7 9 1 capital, a los más importantes y memorables." -
7 6 /  Carlos Marx. El capizal, 
-
7 7 /  Idem. 
-
p. 625-628. 
7 8 /  Idem. D. 644. 
-
7 9 /  Idem. p. 648. 
-
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Otro ejemplo sacado del análisis de ER capital es el relativo 
al papel que juega el estado en la vida economica durante la gene- 
sis histórica de la producción capitalista, o sea en el perlodo, de 
la acumulación originaria de capital y que nos muestra una interven -
ción de la pr6ctica polltica, en sus diferentes formas y que tiene 
por resultado transformar y fijar'los lfmites del modo de producción 
Asf; En el momento de su surgimiento la burguesí necesita e& podeh 
de& ea;tado y lo utiliza para "hegu lah"  l o a  aa&ahioa ,  es decir, para 
sujetarlos dentro de los límites que convienen a los fabricantes de 
plusvalía, prolongando la jornada de trabajo y mantener al mismo - -  
obrero en el grado normal de subordinación.. ." Elcon el pos- 
terior desarrollo de la producción, que implica tambign considerar 
el desarrollo de relaciones jurldicas, de la polltica del estado, 
de la clase obrera, etcétera, reconoce a éstas como elementos cen-- 
trales que se adaptan a la estructura económica de tal manera que - 
la influencia directa del Estado en la vida económica es mucho ma-- 
yor en la fase de la acumulación origi-aria que la que tiene normal -
mente en la fase posterior, las cosas cambian: "la <<silenciosa coac -
ción de las relaciones económicas>>, hace superfluo en gran parte es 
817 te tipo de intervención del poder estatal en la vida económica." - 
Por supuesto que se continua utilizando la fuerza extraecon6mica1 in -
mediata pero sólo por excepción. Asf puesto que es la regla en una - 
situación dada pasa a ser excepción de otra. Los diversos métodos de 
acumulación originaria-observa Marx- pueden ser en ciertos casos más 
o menos brutales y en otros más o menos refinados, pero "todos utili -
zan el poder del Estado, de la fuerza concentrada y organizada de la 
sociedad, para acelerar a pasos agigantados el proceso de transforma -
cien del régimen feudal de produccidn en el régimen capitalista y a- 
cortar los intervalos. La violencia es la comadrona de toda sociedad 
80/ Carlos Marx. Idem. p. 627. 
-
81/ Sobre este particular véase los comentarios de Balibar respecto 
-
a las formas de no correspondencia, es decir formas desajustadas 
en relación a la estructura económica. Louis Althusser y Etiene 
Balibar. Paha Leeh ... O b .  cit. p. 333-334. 
v i e j a  q u e  l l e v a  e n  s u s  e n t r a ñ a s  o t r a  n u e v a ,  E s ,  p o r  s i  m i s m a ,  u n a  - 
8 2 /  p o t e n c i a  e c o n ó m i c a . "  -
Pensamos aqul que cuando Marx define el poder del Estado como 
"violencia organizada y concentrada de la sociedad" no piensa sola- 
mente en el proceso de transformación -al que se refiere explícita- 
mente- del modo de producci6n feudal en modo de producción capita-- 
lista sino que pone de manifiesto una característica que es comtín a 
todos los procesos de transición de una formación social a otra, vá - 
lldo no ~610 para la fase de una formación social al capitalismo si -
no también para el caso del proceso de transición del capitalismo - 
al comunlsmo. 
Por Ciltimo, al tratar el problema de la aaimulaci6n originaria 
del capital, Marx le otorga un importante papel al sistema colonial 
en cuanto éste forma parte del proceso de acumulaci6n originaria del 
capitalismo en Europa y muestra a su vez la rapacidad y la barbarie 
capitalista en la btísqueda deginancias. Para Marx la era capitalista 
s6lo data del siglo XVI y; " e l  d e s c u b r i m i e n t o  d e  l o s  y a c i m i e n t o s  d e  
o r o  y  p l a t a  d e  A m é r i c a ,  l a  c r u z a d a  d e  e x t e r m i n i o ,  e s c l a v i z a c i ó n  y  s e  -
p u l t a m i e n t o  e n  l a s  m i n a s  d e  l a  p o b l a c i ó n  a b o r i g e n ,  e l  c o m i e n z o  d e  l a  
c o n q u i s t a  y  e l  s a q u e o  d e  l a s  I n d i a s  O r i e n t a l e s ,  l a  c o n v e r s i ó n  d e l  - -  
c o n t i n e n t e  a f r i c a n o  e n  c a z a d e r o  d e  e s c l a v o s  n e g r o s :  s o n  t o d o s  h e c h o s  
q u e  s e ñ a l a n  l o s  a l b o r e s  d e  l a  e r a  d e  p r o d u c c i ó n  c a p i t a l i s t a .  E s t o s  
p r o c e s o s  i d í l i c o s  r e p r e s e n t a n  o t r o s  t a n t o s  f a c t o r e s  f u n d a m e n t a l e s  e n  
e l  m o v i m i e n t o  d e  l a  a c u m u l a c i ó n  o r i g i n a r i a .  T r a s  e l l o s ,  p i s a n d o  s u s  
h u e l l a s ,  v i e n e  l a  g u e r r a  c o m e r c i a l  d e  l a s  n a c i o n e s  e u r o p e a s ,  c u y o  -- 
8 3 f  
e s c e n a r i o  f u e  e l  p l a n e t a  e n t e r o . "  -
Marx, destaca tambien que: " L a s  d i v e r s a s  e t a p a s  d e  l a  a c u m u l a -  
c i ó n  o r i g i n a r i a  t i e n e n  s u  c e n t r o ,  p o r  o r d e n  c r o n o l o g i c o  m b s  o menos  
p r e c i s o ,  e n  E s p a ñ a ,  P o r t u g a l ,  H o l a n d a ,  F r a n c i a  e I n g l a t e r r a .  E s  a q u l ,  
8 2 /  C a r l o s  Marx .  Ob. c i t .  D .  6 3 8 - 6 3 9 .  
-
8 3 /  C a r l o s  Marx .  Idem.  
-
p .  6 3 8 .  S o b r e  e s t e  mismo a s p e c t o  e s  i n t e  -
r e s a n t e  e l  c o m e n t a r i o  d e  P a u l  M .  Sweezy  c u a n d o  s e  r e f i e r e  a l  " i m  
- 
p a c t o  p r e c o z " .  V e r  El c a p i t a t i s m o  modekna. M é x i c o ,  E d i t  . Nues--  
t r o  T i e m p o .  p .  1 6 2 - 1 6 3 .  V é a s e  t a m b i e n  e l  a r t í c u l o  d e  T h e o t o n i o  
Dos S a n t o s  e n  Monthly Review,  n .  53. S e l e c c i o n e s  e n  c a s t e l l a n o ,  
A g o s t o ,  1 9 6 8 .  
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donde a fines del siglo X V I I  se resumen y sintetizan sistematicamen- 
te en el sistema colonial, el sistema de la deuda pfb l fca ,  el moderno 
84/ sistema tributario y el sistema proteccionista ..." -
De estas citas cuando menos, se puede inferir que para Marx no 
discurren separadamente las metrópolis europeas y las colonias, sino 
que ambas forman parte de un sólo y 6nico proceso: el proceso de gé- 
nesis y desarrollo del capitalismo. Y en dónde la historia de la ex- 
pansión colonial es, simultáneamente: 
1) Una historia de bandidaje y pillaje en la que se manifesta -
ron toda una serie de atrocidades y violencia masiva en sacie- 
dades enteras. 
2) Una historia de acumulación y concentración de capital pro 
dueto del saqueo colonial entre los siglos XVI-XVIII. 
3) Un mercadeo esencial para el desarrollo de la manufactura 
y posteriormente de la industria en Europa Occidental que a su 
vez promovió un proceso de ahondamiento de las desigualdadades 
en el desarrollo&l capitalismo entre unas regiones y otras: - 
el desarrollo y el subdesarrollo. 
4) Fue un proceso de reacomodo y modelación de las economlas 
coloniales por las metrópolis haciendo de aquéllas economlas 
complementarias y atrofiadas. 
84/ Carlos Marx. Ob. cit. 
-
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